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2 PRISMA 

CARACTER DE L A L I T E R A T U R A DEL P E R U INDEPENDIENTE 
—•£'•;»?*— 

I 

•r. "Dos razas, aunque en muy di verso grado, han contribuido en el 
Perú á formar el tipo literario nacional: la española y la indí
gena. 

Dif íci lmente se encon t ra rá pueblo sobre cuyo ca rác t e r lite
rario abunden más los errores que sobre el del español. Mi l ve
ces se ha clamado contra los r idículos tipos, convencionales ó 
exagerados hasta la caricatura, del honor castellano, de la bra
veza andaluza, de la desarreglada imaginación española, etc., 
etc.; pero la ignorancia y los perjuicio* seculares contribuyen 
todavía á sostenerlos entre la generalidad de los ex t raños , y 
aunque parezca imposible, á veces entre nosotros. 

Quizás el ideal caballeresco 3' aventurero, tan claramente 
manifestado por la literatura y l a historia de los siglos de oro 
españoles, no proceda totalmente de l a índole de la raza; quizá 
sea expresión de las particulares circunstancias en que por en
tonces se encontraba España , que eran muy semejantes á las de 
toda Europa durante la Edad Media. España , después de con
cluida la Reconquista, y á pesar de la cent ra l izac ión monárqu i 
ca y del Renacimiento, por causas especíale*, que no son del ca
so examinar ahora, conservó casi ín tegro , hasta el siglo X V I I I . 
el ideal de la Edad Media, De modo que la literatura clásica cas
tellana no debe considerarse ún icamente , según tantos lo hacen, 
como expresión del genio nacional; sino t ambién , y en gran par
te, como expresión de un momento histórico ya pasado. 

Sin embargo, no ha de negarse que mucho de ese espír i tu 
caballeresco, mucho de D. Quijote, constituye el alma de la ra
za; pero es una especial caballerosidad, bien distinta de la f ran
cesa ó de la germana. E n el castellano (genuino representante 
del carácter castizo) aparece tal cual es: seria, adusta, ajena á 
sensiblerías y ternezas, más próxima á la acción práct ica de lo 
que generalmente se cree. L a imaginac ión castellana, r ica en 
luz, pero pobre en matices, como los paisajes de Cas t i l la , plásti
ca y precisa, carece de morbidez y de suaves contornos. Taine 
ha escrito (11 que el fondo del carácter español es «el deseo de 
sensaciones excesivas.» Acer tad í s ima es la observación del emi
nente crítico, pero conviene limitar su alcance. Será ese deseo 
una de las cualidades del carác te r español , de cierto carácter es
pañol; pero no puede considerárse le , según lo pretende Ta ine . 
como su cualidad esencial y dominante. L a psicología de la raza 
española es más compleja y la componen diversos y an t i t é t i cos 
elementos que no se dejan encerrar tan fác i lmen te en una sola 
fórmula. Concretándonos á la li teratura, gran número de obras 
netamente castizas, y tanto antiguas como modernas, presentan 
caracteres muy contrarios: pesadez; eslito perezoso, difuso t' inco
loro; monotonía abrumadora, semejante á la de las pardas l lanu
ras de Cast i l la ; señales todas de sensaciones lentas y nada ex
cesivas. 

Pero cuando ta li teratura española manifiesta el estado de 
exaltación de la sensibilidad, es indudable que no se complace 
en Imágenes vagas, tristes y misteriosas, como las literaturas 
del Norte: ni en la ternura muelle: ni tampoco en las formas lu
minosas y harmónicas de las literaturas c lás icas ; sino en la sen
sación acre y punzante; (2) ó en el é n f a s i s , grandilocuencia y 
sonoridad del estilo. De a q u í l a riqueza d é l a literatura caste
llana en los géneros narrativo y d rámat ico , (aptos para producir 
aquellas impresiones) y su pobreza de siempre en el lírico propia
mente dicho, en el elegiaco (que pierde generalmente su carác
ter para tomar el épico) y en l a novela psicológica; de aquí las 
dos tradicionales re tór icas , la culterana y la conceptista, ampulo
sa y grave la una, aguda y como comprimida la otra. Li tera tu
ra de imaginación fogosa, pero de sensibilidad vir i l y ruda, es la 
castellana, unas veces idealista, con idealismo severo; otras rea
lista, con realismo t rág ico y sombrío, como el de los cuadros de 
Zurbarán y de Velásquez: y otras pródiga de elementos pintores
cos, hasta ocultar y ahogar el fondo bajo la profusa pompa de 
la ornamentación. 

Pero esta no es sino una fase del ca rác te r español . S i á ella 
sola nos a tuviéramos, sería imposible explicar todas sus man i f es
taciones ar t ís t icas . Frente al idealismo austero y al realismo 
serio, está el realismo r isueño; frente á D. Quijote está Sancho. 
Y a deba atribuirse á la dualidad é tnica de los iberos y los cel
tas, ya á curiosa dualidad de caracteres de la misma raza, es lo 
cierto que en la española, como en todas las meridionales, corre 
un raudal abundante y ruidoso de a legr ía y ligereza, de buen 
humor y (pormás extraño que parezca) de sentido práctico. Con
siste este último, no ciertamente en acomodarse a l a s necesida
des del medio, (porque el español , como se ha dicho muy bien, 
(3) ó lo domeña o se resigna: no se adapta) sino en la facilidad 
para percibir y expresar con exactitud el lado vulgar y real de la 
vida. 

[ i ] tissais de Critique ct ü'Hhtnire: 'OHIO I , ptg. ;t>o. 
[al Taine, loe- eit. 
f.í] l'namuno. En turno al castísimo, p&g, 12s. 

Es ta s opuestas direcciones del genio español se funden unas 
veces total ó parcialmente, como en Quevedo, ó, con mayor fre
cuencia coexisten m a n i f e s t á n d o s e en obras de naturaleza muv 
distinta. Junto al Romancero y a l poema de Myo Cid, está el Ar-
chipreste de Hi ta , y junto al teatro de Lope y Calderón, es tán la 
Celestina, Cervantes, las comedias de T i r so y la novela picares
ca. Y la vena castiza de gracejo, chiste, desenfado y realismo 
cómico, tiene en el siglo X V I I I su más alto representante en D. 
Ramón de la Cruz y en el siglo X I X en Bretón de los Herreros. 

L a raza española trasplantada al P e r ú , degeneró de sus ca
racteres cu el criollismo. Algo de tal degenerac ión no fué pri
vativo d e l P e r ú ni de la Amér ica , (y por consiguiente a lcanzó tam
bién á E s p a ñ a misma, como que fué resultadode su agotamien
to f ís ico y moral, por los terribles esfuerzos que se impuso en 
los siglos X V I y X V I I y del cual todav ía no lia acertado á sa l i r ) ; 
pero en gran parte obraron aqu í circunstancias especiales. L a 
influencia debilitante del tibio y húmedo clima de l a costa, nú
cleo de la cultura cr iol la ; el prolongado cruzamiento y hasta la 
simple convivencia con las razas inferiores, india y negra; y el 
rég imen colonial, que apartando de la vida act iva, del pensa
miento, de la guerra y del trabajo, y favoreciendo el servil ismo 
de la molicie,produjo hombres indolentes y blandos: nales fueron 
los factores principales que determinaron esta t r a n s f o r m a c i ó n . 

E l ingenio se aguzó y ganó en brillo y gracia, perdiendo en 
solidez; la voluntad se hizo más flexible, pero mucho menos fir
me y robusta. E l pueblo español , tras largos intervalos de iner
cia , tiene períodos de fecunda act ividad: y en cuanto á la resis
tencia tenaz, á la obst inación en la defensa, á la voluntad in . a-
t'tva, de no querer algo, talvez ninguno lo aventaje. Poco de est<> 
ha tocado en la herencia- al criollo. E n él las impresiones son "\ 
más r áp idas y menos fuertes, la tenacidad estoica ha desapareci
do del todo, y el repentino despertar de la voluntad está reem -
plazado por una sucesión continua de propósi tos y entusiasmos, 
que, oponiéndose unos á otros, impiden la acción perseverante. 
L a raza criolla reproduce, afinados y debilitados, los rasgos de 
su madre. Aparentemente nos parecemos poco A nuestros ante
pasados los españoles del siglo X V I : aunque debe suponerse que 
hay mucho de común en el fondo obscuro, d i f í c i lmente reconoci
ble, del carác te r , y que, variando las condiciones sociales, cier
tas cualidades ps icológicas toman hoy en nosotros formas muy 
distintas de las que antes tuvieron. Pero los criollos nos parece
mos bastante á nuestros hermanos los españoles europeos: por 
más que todav ía seamos menos vigorosos y enteros que ellos, co
mo nacidos lejos del tronco paterno y del ambiente y el suelo pro
pios. 

Verdades son estas de sentido común, y tan repetidas (ó por 
menos tan sentidas por todos) que resu l ta r ía ocioso citar autori
dades y hechos para comprobar los que son ya lugares comunes 
de psicología peruana. Ni hubiera insistido tanto en ellos, á no 
requerirlo mi tema. 

Podr ía dar materia para un curios;; traba jo, estudiar cómo se 
modificaron los caracteres literarios de la raza española en los 
criollos y mestizos de las diversas repúbl icas hispano-america-
uas. Aquí no tengo que ocuparme sino en lo que a tañe al Perú, 

L a verbosidad, el amor á la re tór ica , el lenguaje sonoro y 
enfá t i co , son comunes á españoles y criollos; pero el ideal noes 
y a t l r í g i d o y austero de cepa castellana. L a costumbre dease-
gurarlo y la vanidad pa t r ió t ica , nos inducen á creer que la fan
tas ía peruana es r iquís ima. Importa entenderse sobre esto. Lo 
es ciertanieete en cuanto á la cantidad, claridad y fácil combina
ción d é l a s imágenes ; pero (al contrario de la de otros pueblos 
americanos) nó en cuanto á su refulgencia y vigor. No se en
cuentra en ella esa profus ión de luz, esa plasticidad perfecta y 
casi saltante, el relieve preciso, el colorido franco que distin
guen al buen arte español. No es la nuestra una imaginación 
tropical, desmesurada ni grandiosa, sino fluida y suave, en que 
prevalecen el movimiento y la gracia, de contornos algo vagos, 
á menudo elegante y fina. E n cuanto á los sentimientos, posee
mos la simpatía, (que rara vez se encuentra en ios españoles): 
es decir, la facultad de comprender las impresiones de los demás, 
de ponernos mentalmente en lugar de otros. De allí proviene 
nuestro poder asimilativo, ya notado por varios: facilidad para 
la educación, disposiciones para la cultura, aptitud para simu
lar tanto ideas é instituciones como emociones y estilos. Y pro
viene también el sentimiento de la naturaleza, frecuente en los 
poetas peruanos, aunque 110 sea profundo. Pero debe advertirse 
que como esa s impat ía es m á s v iva que intensa, la asimilación 
intelectual no es honda y verdadera. L o que principalmente he
mos heredado del ca rác te r l i terario español, es lo que l lamé su 
segundo elemento: aquella a legr ía y ligereza de ingenio que tan 
peculiares nos son. la proverbial gracia criolla. Por eso la parte 
más genuina de nuestra li teratura es la jocosa y sa t í r ica . 
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L a s observaciones anteriores permiten señalar las caracte
rísticas del tipo literario criollo, flexible; agudo; de imaginación 
viva, pero templada; de inteligencia discursiva, pero rápida y lú
cida; de representaciones claras; muy propenso á ta frivolidad y á 
ta burla;de expresión fácil, limpia y amena. 

Presenta singulares analogías con el f r ancés . S u s.-mejanza 
con el andaluz es sólo parcial. E n Anda luc ía se ven más mani
fiestas queen lasotras regiones de E s p a ñ a , las dotes festivas del 
ingenio español; pero combinadas con una f a n t a s í a exuberante 
y encendida, y con ardientes y profundas pasiones que el criollo 
no posee. 

Este carácter criollo (cuyo mas fiel representante es el lime
ño) predomina en toda la literatura peruana, lo mismo en la Co
lonia que en la Kepública; lo mismo cu Cavicdcs que en Segura. 
Palma y Pardo; y en virtud de su superioridad anula, casi por 
completo, la influencia que lia podido ejercer el genio de la raza 
indígena. No obstante, los indios tuvieron antes de la Conquis
ta, si uó una verdadera literatura, por lo menos condiciones l i 
terarias definidas que han podido influir sobre los literatos de la 
Kepública. ya por herencia, ya al inspirarse éstos en las costum
bres y cantos populares de los ind ígenas . Aquellas condiciones 
son: ía imaginación soñadora y nebulosa, la melancol ía , el dolor 
íntimo y silencioso, una poesía amatoria impregnada de triste
za. Y , en efecto, todo eilo ha obrado visiblemente sobre Melgar. 
Durante el período romántico, entre el coro de poetas quejum
brosos que ese movimiento suscitó, hay en algunos acentos que 
parecen tener aquel origen nacional. Luego por imitación deli
berada y dilettanfismo. ha entrado también el elemento ind ígena 
en proporciones diversas, en unas pocas obras. 

Por lo que toca á la raza negra, como no puede reconocérse
le nada que se asemeje siquiera á un ideal literario, y como solo 
por excepción y en débil grado ha influido por la herencia sobre 
los que en el P e r ú han cultivado la literatura, parece innecesa
rio ocuparle en el la . No habrá persona, por mayor sutileza crí
tica que se le suponga, que vea en los versos de don José Ma
nuel VaAdés Influencias de origen africano, y mediante la lectu
ra de aras obras no ad iv inar íamos su condición de mulato. Con 
todo-y-si el asunto fuera menos escabroso cabr ía seña la r en de-
teriiVinados y obscuros casos de intemperancia desmandada y 
tujfDulenta, la parte debida á la raza negra. A t i é n d a s e á que los 
p a í s e s (como Venezuela. Colombia y Cuba) donde ha sido mayor 
el contingente de sangre etiópica, presentan en política y lite
ratura, señalados caracteres de confusión é indisciplina. 

I I 

E l genio de una raza no explica, sino de manera indetermi
nada y general ís ima el c a r á t e r de su literatura. Exis ten otros 
dos factores: la imitación, y a de literaturas y modelos extranje
ros, ya de modelos nacionales; y la individualidad artística, ó 
sea el conjunto de causas, la coincidencia de circunstancias, 
que hacen que cada artista sienta y exprese de manera distinta 
de los demás, que tenga su quid propio. 

Si en los pueblos donde la tradición nacional es más podero
sa, se hace imposible prescindir del factor imitativo, que con 
frecuencia substrae á la literatura de las Condiciones de la raza, 
y hasta á veces las contrar.a ¿cómo no lo será en el Perú , donde 
necesariamente y en todos sentidos obedecemos al avasallador 
prestigio tie los ejemplos extranjeros? L a s sociedades modernas 
viven de la imitación de los contemporáneos , mucho más que de 
la herencia y de la imitación de los antepasados. (4) Sucede 
lo mismo con las literaturas. L a s sociedades inferiores, débi
les y jóvenes, viven casi por completo de la imitación de las so
ciedades poderosas y adelantadas. L a originalidad, (sobre todo 
la literaria) es allí rara. L a literatura del Perú ha debido ser, 
pues, principalmente imitativa; y por la imitación se explica en 
gran parte. Cuanto en el Perú se ha pensado y se ha escrito, es 
reflejo de lo que en otras partes se escribía y se pensaba. Mas 
no por eso deja de tener valor efectivo la Influencia del ca rác te r 
nacional; (carácter que he procurado definir en anteriores pág i 
nas;) porque sus rasgos se manifiestan en las mismas imitacio
nes, imprimiéndoles- particular sello y d i s t i ngu iéndo la s de los 
originales; y hay géneros, según adelante veremos, en los que el 
carácter peruano y la tradición criolla predominan sobre los mo
delos extranjeros, hasta el punto de hacérnoslos olvidar. 

Ni espero ni pretendo decir mucho nuevo. Por fuerza habré 
de repetir, cuando me ocupe en ciertos poetas, lo ya observado 
por crí t icos americanos y españoles (5) Ingenuamente confie
so que molestay humil la verse precedido por maestros que han 
dejado muy poco que decir; pero no había yode apartarme sis
t emát i camente de autorizados g u í a s , parec iéudome justas sus 
opiniones, sólo por necio y r idiculo prurito de novedad. 

E s evidente—y ni siquiera necesita decirse—que la literatu
ra colonial f u é y debía ser exacta imitación de la española. Re
producía todas sus modas, aunque con el retraso con que suelen 
hacerlo las literaturas provinciales, y como había de esperarse 
en colonia tan remota y en épocas tan escasas de comunicacio
nes. Así se did el caso de que, y a bien entrado el siglo X V I , uno 
de los soldados conquistadores escribiera acerca dé la guerra en
tre Pizarro y Almagro un poema en el metro de Juan Mena; (6) 
y que el gongorismo prolongara en nuestras letras su existencia 
hasta fines del siglo X V I I I . 

Pero la l i teratura de la Colonia, al imitar la de la Metrópoli, 
tuvo que reducirse al estrecho círculo que consentía una sociedad 
poco desarrollada, de existencia monó tona y lánguida , nada pro
picia á la verdadera insp i rac ión . Mientras en España el género 
d r amá t i co alcanzaba maravilloso florecimiento, no produjo en el 
Pe rú sino escas í s imos ensayos, como los de Peralta Harnuevo. 
L a novela no tuvo cultivadores. E i notable poema épico-religio
so La Cristiada no pertenece en just ic ia á nuestra literatura, 
porque su autor el dominico P . I-Iojcda era español peninsular y 
lió* americano, y si compuso su obra en L i m a f u é por hallarse ac
cidentalmente en esta ciudad, con cargo de su orden. Menos aun 
podemos apropiarnos las poesías del Virrey pr íncipe de Esqui 
ladle. L a lírica religiosa y la profana no presentan ninguna 
composición digna de recuerdo. L a épica está representada por 
los farragosos é insufribles poemas del P . Ayllón, del P . Rodri
go Valdez, del conde de la G r a n j a y otros'engcudros, y por la 
ilegible Lima fundada de Peralta. 

¿A qué se reduce, pues, la literatura colonial? A sermones y 
versos igualmente infestados por el gongorismo y por bajas 
adulaciones, y á la vasta pero indigesta erudición de León P i -
nelo. Espinosa Medrano. Menacho, Llano Zapata, Uermúdez de 
la Torre , Peral ta y Bravo de Lagunas ; -l i teratura vacía y cere
moniosa, hinchada y áu l ica , l i teratura chinesca v bizantina, á 
la vez caduca é i n fan t i l , con todos los defectos de la niñez v de 
la decrepitud, interesante para el bibliófilo y el historiador, pero 
inúti l y repulsiva para el artista y el poeta", L a excepción única 
que puede hacerse es para con el agudo sa t í r ico Juan del Valle 
y Caviedes (7) . 

E n el siglo X V I I y á partir del padre franciscano Avllón 
(autor de un Poema de las fiestas que hizo el Convento de San 
/•'raneisco de Jesús en Lima á la canonización de las veinte v tres 
mártires del Japón (8); disparatado y enigmát ico) todo lo inun
dó el gongorismo. No es menester explicar esto por el estado so
c ia l de la Colonia, como se ha pretendido ( (J) L a razón clara, 
y sencilla, por la cual nuestra li teratura del siglo X V I I I fué 
gougorina. está en que en España lo era. y la colonia vivía de la 
imitación de la Metrópoli . Hasta cabr ía probar que el gongoris
mo repugna a! ca rác t e r peruano; y parece que la tranquila vida 
de nuestros antepasados hubiera debido requerir espontánea
mente, como expresión l i teraria, nó el gongorismo, sino una poe
sía prosaica y l lana . 

L a reforma clasica de L u z á n llegó tarde al Pe rú . E l idioma 
f r ancés en el curso del siglo X V I I I iba haciéndose común en la 
sociedad culta, pero no se imitaron directamente las obras fran
cesas; el inf lujo de é s t a s (salvo muy excepcionales casos, como 
el de Peral ta , traductor da la Rodoguna de Corneille) fué indi
recto y remoto: ejercióse á t r avés de E s p añ a , cuyos autores con
tinuaban siendo naturalmente los modelos preferidos, junto con 
los clásicos latinos. E l célebre clon Pablo de i Ha vide residió 3' 
escr ibió cu el extranjero, pero en esta su patria fueron muy leí
dos El Evangelio en triunfo y El salterio español en el primer ter
cio del f iglo X I X . 

I Continúa. ) 

Para indicar (muy á la ligera, porque otra cosa no permiten 
la naturaleza de este trabajo, ni ia escasa competencia de quien 
lo escribe) cuáles han sido las influencias que han dominado en 
nuestra literatura posterior á la Colonia, y á la vez señalar la 
parte de originalidad, aunque sea pequeña, que corresponde á 
sus principales cultivadores, t razaré un rápido bosquejo de el la . 

No me propongo narrar la historia l i teraria del Pe rú inde
pendiente: es tarca que demandar í a mucho tiempo y mucha eru
dición, 3-110 dispungo ni de uno ni de otra. Voy sólo á apuntar 
sus principales períodos, y r e v i s t a r á sus más notables represen
tantes. 

[4l Vid farde. Les Lo:s de rim.tat '.nn. 

[5] B n « p e d a l t u b r e r t * para m b a t a i t c f o f a i apreciaciones de l i . l i n i o * 
d a Pe luco n i tí P r ó l o g o del I I I tomo di- lu Antologin ¡le poetas Hricot hispa no-
nmerica nos. 

[*>] Meriende* y Pclny o, oh. c í t . 
[7] No me refiero sino á ta l i te ra tura propiamente dicha, y « t este respecto 

aprecio A los autores mencionados, po r lo d e m á s , hay en lu l i teratura colonial 
una Berta de obras i n t e r e s a n t í s i m a s : las c r ó n i c a s h i s t ó r i c a s . A on one por lo Rene-
r;¡l no fueran en In mente de sus autores obras l i terar ias , tienen, quizá por to mis
mo, una juvenil ¡ciad y una sencillez encantadoras. L a s de l:l Conquis ta , como tSS 
del Palentino, Zfirnte . Pedro P iza r ro , las deliciosas de Gnrci lnso de la Vegn len 
especia) sus Comentar ios rea/esi y posteriormente las m u í d iver t idas de los con
ventos, com 1 la SfMfttina del P, C a l a nena, y la de su ameno v elegante continua
dor el V. Tor res , la dominicana de Meléndcz y la franciscana de Cordova, reque
r i r ían ser t ra tadas eon de t enc ión en una his tor ia l i t e ra r ia : [Jcro bien pudo pres
cindir de el las cu mis breves observaciones, porque 110 alcanzan ¡i a l te ra r el aspec
to de las c t r a s e n Co lon ia . 

Véase el Apéndice a l fin del folleto. 
[$\ Impreso en L i m a , el a ñ o de [630, por Francisco Gómez P a s t r a n a , 
[n] J a v i e r Pr.'.do y IVur tec l i c , S n s / o vo/ire e/estado soctn I ilcl i'erá en el 

Coloniaje. pAg. 130. 
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P E R I O D I S M O N A C I O N A L 

SEÑOR J O S E ANTONIO MIRO QLT5ADA 

"C- l « o i n r r r t o " 

El Comercio f ué fundado el 4 de mayo de 1839 por 
don Matluel A t n u n á t e g u i y don Alejandro Vi l l o t a . Su 
contenido equivalía al de la mitad de una de las 12 ó H» 
p á g i n a s que en l a actualidad publica diariamente. Murió 
Vi l lo ta en 1K<>2, y A m u n á t e g u i cont inuó solo hasta prin
cipios de 1S75, que asoció á la dirección del diario á don 
José Antonio Miré» Ouesada, y entonces empezó «El Co
mercio» á publicar dos ediciones diarias. E n 1S7I> se se
paró A m u n á t e g u i de la empresa y lo reemplazó el doctor 
don L u i s Carranza, quien mur ió en 1898, habiendo falle
cido Anuu iá t egu i en 18. 6. Pe rmanec ió Miró Ouesada so
lo al frente del diario hasta 1M01, que asoció á la direc
ción á su hi jo el doctor don Antonio Miró Quesada, ac
tual director. 

«El Comercio» ha introducido al Perú la primera pren
sa de reacción, en 1855, y la primera prensa rotativa, en 
19,02; los primeros linotipos, en 1904, y el servicio noti
cioso del extranjero, por cable, en 1SS4. E s el decano de 
la prensa nacional y sólo son más antiguos que él en 
Sudamér ica el «Jornal do Comercio», de Río Janeiro, y 
«El Mercurio» de Va lpa ra í so . 

(Opinión ¡farfattal" 

La (lf>ii/Íón Xacíonai, diario d é l a tarde, fué fundado 
en 1° de diciembre de 1873 bajo los auspicios del pri
mer gobierno civi l , presidido por don Manuel Pardo 
por el doctor don Andrés Avelino A r a m b u r ú , quien ha 
sido y es, hasta la fecha, su único director y propieta
rio. 

Ultimamente ha renovado y aumentado su material 
t ipográfico y ensanchado sus talleres. 

JC& Süfe OOCTOH ANOML i AVI-X1NO ARAMBURU 
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" L A P R E N S A " 

Fué Fundada en 24 de septiembre de 1003 por el doctor 
don Pedro de Ostna y tuvo en su origen como director á 
don Knriipie Castro Oyangliren, hasta principios de este 
ano. en que a sumió ese puesto su propietario el señor Os
ma. E n S de septiembre ú l t imo se fo rmó una sociedad 
a n ó n i m a . t o m a n d o por liase la refundic ión do «La Prensa» 
y «El Tiempo», diario éste de propiedad y dirección del 
doctor don Alberto Ul loa . quien pasó á d i r ig i r y dirige 
actualmente «La P r e n s a » . 

L a P rensa» hace uso de rotativas y linotipos; tiene 
amplia información cablegrár ica propia, y es tá en vía de 
introducir notables mejoras en su material y servicios. 

A1 señor doctor Alberto Ulloa, cuyo retrato ofrecemos 
con estas l íneas, le acompañará en la redacción de «La 
Prensa» su hermano don L u i s , distinguido escritor é ins
pirado poeta, que ha regresado hace pocos días de Euro
pa, y que nos honra, en este mismo número de PRISMA, 
con una p á g i n a de colaboración muy bien sentida y de 
factura irreprochable. 

X V 

i m c i n u Ai .Ht iwro C I . L O A 

-•>. - i — • &—i 

LOTEEIA 

• i 

l o 
A C l E M E N T E i ' A L M A 

s-K 

mires con desprecio al viejecito 
que arrastrando los pies tu paso estorba. 
Mozo también él fué. pero, hoy se encorva 
como se ha de encorvar tu cuerpecito. 

¿Acaso, v iv i r mucho es un delito? 
Xo me mires así, con cara torva. 
que es tiempo ya de que tu mente absorba 
la luz de la experiencia á que te invito. 

Juejro de azar la vida, y juego fuerte, 
á ruina atroz estamos condenados, 
aunque la juventud, poco lo advierte. 

Hoy yo. m a ñ a n a tú, d ías contados: 
que en esta lotería de l a muerte, 
sa ldrán todos los números premiados! 

CAKLOS G . A M E Z A G A . 
Lima , 1905. 

L 

x^TTisr^ 
+ r , > • 

JjQh cas t ís ima Diana! ¿Sera cierto 
lo que dice de t í la humana ciencia? 
E l l a , bajo tu candida apariencia, 
un cadaver, no más , ha descubierto. 

¿Serás , en realidad, el astro muerto 
que los sabios han puesto en transparencia, 
do apagada la luz de la existencia 
quedó de los desiertos el desierto? 

No! SÍ fueras sepulcro Manqueado, 
nunca tu disco contemplar quer r ía 
ni tus rayos buscara el desgraciado. 

T u frente v i rg inal no g u a r d a r í a , 
para darlas ál pecho apasionado, 
ternura, inspiración, fe, poesía ! 

AMALIA P U G A . 
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MM CIEIITEICA A LA ISLA EE SAN LORE 
ICR 1LIMIT03 DE L A ESCUELA DE HTGENIEHÜS 

ALUMNOS D E A EóCdKI.A DE tNüENIÜ R O * FotOi Mnml 

' F tA isla de San Lorenzo ha sido el campo lie práct ica 
elegido para láS excursiones reglamentarias de 

este ano, y entre muchas razones, porque su ¿Teología 
ha dado materia interesante á más de un estudio de 
eminentes geólogos. AHÍ el famoso Darwin descubrió 
restos de objetos humanos en unas terrazas marinas, 
según él, cuyos restos resultaban prueba fehaciente de 
un levantamiento histórico de la costa occidental de 
nuestro Continente. Allí el geólogo norteamericano Dana 
encontró la Tr igonia Lore n t i , nueva especie fósil antes 

Terrazas de levantamientn cuyo origen se discute 

desconocida, que le pe rmi t ió determinar la edad de los te
rrenos de la isla, como jurás ica . Allí , más tarde, Steín-
mann. el geólogo a lemán de mayor renombreefi los asun
tos concernientes á Sudamér ica , encontraba documentos 
bastantes para opinar adversamente á Dana, consideran
do San Lorenzo como una formación cretácea. K r a natu
ral , pues, que la diversidad de pareceres tan encontra
dos, despertara la a tención de los alumnos de la Escuela 
de Ingenieros hacia un campo de excursion lleno de in
terés nacional; excursión realizada en el mes pasado, 
dirigida por el profesor señor Carlos I . Lissón. 

Y ese interés , esa atención sostenida, sobre asuntos 
que se ven en campo abierto, es uno de los medios deque 
se vale la enseñanza superior técnica, sobre todo la de la 
Geología en su acepción más lata . Comprender el pano
rama que se desarrolla á nuestra vista; leer lo que está 
escrito en los accidentes de la t opog ra f í a sobre el llano y 
la montaña , sólo puede conseguirse trabajando sobre el 
terreno, haciendo vida de c a m p a ñ a . 

Abundan en San Lorenzo dislocaciones de las capas, 
efectos erosivos del mar y diques ó vetas de rocas encaja
das, cruzando la estrat i f icación dominante en toda la is
la . Todos conocerán las arcadas de las islas, como las del 
Morro SNlJíir y aun del Salto del Fra i l e ; todos recordamos 
el islote denominado la Mesa, que se encuentra en el bo-



l in hundimiento del Frontón 

querón, entre San Lorenzo y el Frontón, coii sus arcadas 
ojivales; puro lo que no sabrá la mayoría de los turistas, 
es los hundimientos producidos por la bóveda de los altos 
arcos de piedra que se observan en el Frontón, en hipar
te que queda á la espalda de la bahía del Callao. 

IVro lo más 
i n t eresante, 
el éxito de ta 
excursión, ha 
consistido en 
el descubri
miento, efec-
t u a d o po r 
liarte de los 
alumnos, de 
i m portantf-
si tnos yaci
mientos fosi-
ltferos eom-
plet a m ente 
ijf ñ o r a d os. 

Los f ó s i l e s 
son las ¡dan
tas y los animales convertidos en piedra quese encuentran 
en el seno de la tierra; testimonio de la vida en épocas geo
lógicas, cuya antigüedad no puede apreciarse por años y 
centurias. Son los eslabones de la cadena de la vida en 
nuestro planeta, no siendo el hombre y el reino animal y 
el vegetal actuales, sino la extremidad de esa cadena in
finita, que espera eternamente otro nuevo eslabón. 

La casa del señor M. Ezequiel del Campo, en que se 
alojó una parte de la comisión, debido á la lina galante
ría de su dueño, está edificada sobre una capa fosilífera, 
en que abundan varias especies de conchas ( lamellihran-
quios) y heléchos (pecópteris 1. Estos últimos se hallan 
admirablemente conservados en una arenisca. 

Estos b e 1 ec h os 
eran conocidos desde 
muchísimo tiempo. 

Los yacimientos 
de ammonites, con
chas en forma de es
piral, cuyos descen
dientes modernos pa
recen ser los argo
nautas, fueron desde 
el primer día objeto 
de pesquisas, desgra
ciadamente i n f r u c 
tuosas. Se sabe que es
tos cefalópodos sirven de criterio, casi por completo, pa
ra la clasificación de los terrenos secundarios ó mezosoi-
cos, de modo que su hallazgo es de lo más importante. 

E l estudio estratigrático de la isla ha venido á mani
festar que un grueso paquete de estratas, que atraviesa 
toda la isla desde el cabezo hasta el Frontón, está lleno 
de estos ammonites con varias especies diferentes. 

E l Perú tiene sus ammonites típicos, como el Knemi-
ceras G a b b i - H v A T T y aún géneros nuevos, como el Mojsi-
sovicsia. A medida que los trabajos geológicos avancen 
en el país, se descubrirá mayor cantidad de material pa
leontológico, gen niñamente peruano. E l doctor Stein-
mann lo ha dicho: está fuera de toda duda que el Perú es 

riquísimo en fósiles; no hay sino buscar park encontrar
los. 

Mslschns fós i les 

— ' A . ! 
íS^m?^^-— ? ^ ^ t f í ? S ^ 
fc^-s^^**» 

E n un yacimiento de Ammo i ¡ tes 

Entre los ammonites 
de la isla se halla el Am
monite Pflückeri, forma 
característica por sus tu
bérculos p u n t i a g u d o s , 
que se encontró por pri
mera vez en los alrede
dores de Chorrillos. 

L a muestra c o r r e s -
ponde á la mitad exacta 
de la concha. 

L a colección de fósiles 
formada durante la ex
cursion es numerosa, y 
su estudio demanda tiempo. Los datos tomados sobre el te
rreno son de los más interesantes, pues permiten levan
tar el corte geológico de la isla.perpendicularmente á su 
longitud: conocer la subordinación de sus capas fosílífe-
ras, que aportarán un dato valioso á la determinación 
de la isla, cuestión discutible todavía. 

Las excursiones de la Escuela de Ingenieros, además 
de su fin inmediato didáctico y aun educativo, preparan
do al alumno para las rudas faenas del ingeniero, tienen 
otro objeto que le presta mayor realce, cual es, presidiré 

Am. Pf luck ' .T l -USSON 

Un almucr/i i Improvisado 

impulsar las investigaciones originales, fomentar los es
tudios realmente nacionales, formando el personal com
petente llamado á desempeñar papel tan necesario en 
nuestro país. Razón de sobra para que P R I S M A , estimule 
aplauda y aliente labores de tan útil trascendencia. 

S I L I C E . 
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M r . R U C H E T 

Í A L L L Á . por el mes de junio del año de 18%, cuando lasro-
*"© • t • 1 . . » 

jas cerezas ofrecensu jugosa carne al vorazapetito de 
los muchachos, y su redondo fruto á la infantil coquete
ría de las tempranas bellezas femeninas que reclaman 
pendientes de coral para sus pequeñas orejas; cuando la 
fresa perfumada se ofrece humilde al pié de Ins árboles 
seculares del bosque providente y se deja arrancar por el 
pobre niño que la madre envía á recocerla para el favo
recido de la fortuna: recibí en Lausana cariñosa carta 
del antiguo amigo y colega de Universidad don Enrique 
Guzmán y Valle, solicitando una colección de las leyes, 
reglamentos y programas suizos de enseñanza. 

E l encargo me valió el placer de una conferencia con 
el entonces jefe del departamento de Instrucción Pública 
del Cantón de Vaud; M. Ruchet 1 Marcos Emilio.) 

Kra un hombre como de 45 años de 
edad, de regular estatura, alzado de hom
bros, cabello rubio y largo peinado á la 
manera de los artistas, de mirada, tran
quila y locución fácil y breve. Vestía fie 
negro con levita de corte de los pastores 
calvinistas y usaba, lo mismo que ellos, 
un respetable tarro de unto. 

Más de S años hacía, que dejando la 
profesión de abogado, á que se dedica
ba en la ciudad de Hex. lugar de su 
nacimiento, había entrado en el Consejo de Estado i Po
der Ejecutivo) del Cantón por elección del tiran Consejo 
(léase Asamblea legislativa ), y como de costumbre, se le 
habían encomendado, por turno anual, cada uno de los 7 
departamentos del orden ejecutivo y administrativo. 

En el gobierno de .ínil.oiid habitantes, "><i por hilóme-
tro cuadrado de suelo productivo I , y en el manejo de los 
siete millones y medio de francos que constituían las en
tradas del Cantón, M. Ruchet. se preparaba para más al
tos destinos, pues se le señalaba ya para reemplazar á su 
compatriota M. Rufy en el Consejo federal, en algunos 
años más. 

L a carta de Introducción, que llevaba conmigo, del 
jefe de la oposición parlamentaria cantonal y, mus que 
todo, la amabilidad de M. Ruchet, me abrieron todas las 
puertas para cumplir la voluntad de don Enrique Guz
mán y Valle, en lo relativo á ta instrucción pública de 
Vaud, ramo en que los cantones de la Confederación son 
autónomos. 

Después de una corta conversación, sin embargo, lle
gué á la conclusión, sorprendente para mí, de que etl la 
pequeña república, uno de cuyos ministros tenía al fren
te, apenas habría unos pocos folletos sobre legislación 
escolar y programas para remitir á Lima. 

Y esto, que el Cantón de Vaud poseía: una Universi
dad con sus anexos de biblioteca, escuela de dibujo, de 
gimnasia, de equitación, de esgrima, de tiro y museo; 
una Escuela de Ingenieros; un gimnasio; un colegio de 
instrucción media, escuela industrial y comercial; dos 
escuelas normales, una escuela de agricultura; hiera de 
varios colegios comunales y escuelas superiores de niñas, 
de un instituto de sordo mudos y de innumerables escue
las de instrucción primaria, á cargo de lss ,ASS munici
pios, en que se divide el país. 

L a ley general de instrucción pública contenía unos 
cien artículos, mientras que nuestro reglamento general 

sobre la misma materia encierra 414; los programas uni
versitarios y de enseñanza secundaria, á la manera dé los 
franceses, belgas y alemanes, se reducían á meras indi
caciones, los unos, y los otros se recomendaban por su 
espíritu sintético, eii lugar de ser. como los peruanos de 
1874, que han dominado en los colegios oficiales hasta 
mediados de este año. copia servil de los índices de textos 
üe autores extranjeros y nacionales conocidos. Algunos 
años antes se habían comenzado á estudiar en Vaud los 
programas de las escuelas normales y los de las es
cuelas primarias. 

M. Ruchet me dió sus razones, que todavía persisten 
en mi memoria. «La reglamentación minuciosa y com
plicada, me dijo, no cuadra al carácter de nuestras ins
tituciones, cuyo fundamento es la independencia de las 
diferentes entidades que forman la nación y la iniciativa 
de los cuerpos é institutos docentes; el programa analí
tico tampoco nos conviene, ni lo necesitamos, pues te
niendo maestros bien preparados ó que, por lo menos, se 
esfuerzan en no permanecer en el estado intelectual de 
su primera edad profesional, hay la seguridad de que su 
enseñanza será bastante en cantidad y calidad». 

*Et secreto de nuestros progresos escolares, continué» 
un iéndome, i onsiste en la selección del personal univer
sitario, >" en la organización de nuestras escuelas norma
les. Para que la primera tenga buenos resultados, lie
mos introducido en la Universidad algunas notabilida
des europeas, entre las cuales figura el profesor Pareto 
de Economía Política. que tuvimos la suerte de encon
trar en Italia; y para que las escuelas normales, á cuya 
cabeza liemos colocado á nuestro compatriota Francisco 
(¡uexc. pedagogo de primera linea, den todos sus frutos, 
estamos construyendo un nuevo edificio que nos costará 
unos dos millones de francos.» 

«Nuestra divisa, terminó M. Ruchet, en tono que, sin 
pensarlos él, resulló enérgico, es: 

es perfecto^ mientras quede algo PorJuicer.* 
A los pocos meses de esta conversación el Cantón de 

Vaud lanzó un empréstito de Iti millones de francos al 
lW '•_• por ciento y 4 ' < de interés, cuyo producto íntegro 
se convirtió en edificios escolares y en abonar la parte 
de subvención que le tocaba en el contrato celebrado por 
la Suiza toda con la compañía perforadora del tune! del 
Simplón, llamada á abrir una nueva vía internacional 
entre Italia, la Europa Central y la Francia, 

II 

Al mes siguiente de mi entrevista con M. Ruchet, el 
año escolar de las escuelas de Lausana llegaba á su tér
mino. Como de costumbre, los niños y niñas de todas 
ellas y sus maestros fueron invitados por el Gobierno 
Cantonal y la Municipalidad á pasar un medio día en la 
herniosa floresta de Sauvablin, (pie domina la ciudad con 
sus arboles, ya exuberantes, en esa época del año, de 
toda la fuerza de vida estival. 

A las doce del día del 30 de julio se hallaban reunidos 
en el paseo de Dcrrtére Boutg, límite meridional de las 
construcciones urbanas de la ciudad hace treinta años, y 
que hoy ocupa el centro de esta, los bulliciosos habitan
tes (le los verdaderos palacios, por su arquitectura v am
plitud, que allá llaman cusas tic escuela. Los niños, por 
un lado, y las niñas, por el otro, engalanados con lo me-
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jor que tenían, revoloteaban al rededor de sus maestros, 
mientras dos bandas de música, de otras tantas socíeda-

Bscuela \ inL't Lausana 

des humanitarias, que abundan en el pueblo, apagaban 
eon los acordes de sus tocatas las voces y los gritos de 
esas bandades de pajarillos humanos sacados de sus jau
las escolares al aire libre. 

No tardecen aparecer M. Kuchet acompañado del per
sonal de sii/<lepartamento y de los miembros de la Muni-
cipa!ida<L/\' se organizó, como por encanto, el cortejo que 
vimos dfon Enrique Velez y yo, junto ron la multitud de 
los buenos burgueses de Lausana, el mismo que atrave
só facil idad, hacia el Norte y escaló luego los (laucos 
¡miniados de chalets y de árboles de 'a lloresta. 

/ A la cabeza y [>or el medio de las calles que suben y 
majan en pendientes, á veces de mucha gradiente, apa

recía M . Kuchet escoltado por lodo su estado mayor es
colar; luego seguía una banda de música, en seguida ve
nían las escuelas de mujeres y, por úl t imo, las de varo
nes, separados de las anteriores por otra banda de músi
ca. E l conjunto ocupaba un medio ki lómetro en lilas de 
á cuatro. 

«Aquí en esta ciudad de IS,000 habitantes, observó don 
Enrique Vélez, hay más alumnos en las escuelas que en 
Lima. Y este Ministro de Instrucción, ag regó , que va 
caminando á la cabeza de los muchachos, con su aire de 
puritano convencido de la gran trascendencia del acto.... 
Qué cosa tan curiosa!» 

«Kn nuestra tierra no fa l ta r ía , me vino á los labios 
decirle, algún chistoso que tomara tema para una carica
tura óuna letrilla»: pero las palabras no salieron de mi-
boca, temeroso de (pie cuando yo las recordase, como en 
ésta Oportunidad, me motejasen de maldiciente y des
lenguado. 

Arriba, en Sauvabliu, hubo dis t r ibución de galletas, 
de biscochos, que los lausanos llaman pan dulce {pain 
doiix) v de naranjas, y se sucedieron hasta las 5 ó b di
versos espectáculos, tales como t í teres y carrusel, y los 
maestros aprovechando de la apacibilidad de la tarde y 
de la sombra de los árboles, dieron sus vueltas de polka 
y vals al compás de la música ciudadana. 

No iban las casas en el dolor y la pena, el día de La 
tiesta del bosque, como dice que van en la ciudad de temor 
y de tristeza el sabio Baruch ó Benito Spinoza! 

I l l 

Los primeros meses del año iS'iT habíamoslos de pa
saren agitación electoral, que. al decir de mis amigos 
valdenses, sería extraordinaria. A l anunciármelo me re
cordaban la del año 1SS5. época de la reforma de la cons
titución cantonal vigente, como si d i jé ramos la tie lK5(í-bO 
en el Perú. 

Tra tábase de la renovación total del ( i rán Consejo cu
yo mandato legislativo dura cuatro años y como conse
cuencia, de la del personal del Consejo de Estado que 
los diputados elegidos debían nombrar. 

E l partido radical y de gobierno, desde tiempos rela
tivamente remotos, no había desmerecido en el aprecio 
de la mayor ía del cuerpo electoral; pero en estas circuns
tancias, era muy de temerse un cambio de opinión, con 
motivo del proyecto de rescatar los ferrocarriles formu
lado por la Confederación y en que andaba mezclado el 
radicalismo valdeuse y de otros m á s con tendencias al 
socialismo de Estado. 

101 partido liberal, que tenía cuentas antiguas que 
arreglar con los radicales, y cuyo programa combate los 
monopolios oficiales para dar ancho campo al desenvol
vimiento de las empresas particulares, pr incipió á tocar 
llamada en los centros rurales, proponiéndose aumentar, 
por lo menos, el numero de representaciones con que con
taba en la asamblea por renovarse. 

Pero los más bullangueros y exigentes eran los socia
listas. Sus masas populares numerosas en Lausana, gra
cias á la inmigración y natura l ización de muchos extran
jeros, principalmente italianos, y á la propaganda acti
va de los ú l t imos años sobre los obreros de algunos distri
tos industriales, se contaban como seguras. 

Tan to se hablaba del encarnizamiento de la lucha en 
la A b a d í a del Arco, donde los viejos se reunían para es-
t i ' a r sus brazos disparando la Hecha á la sombra de las 
a l t í s imas y frondosas encinas de la terraza dominadora 
del lago Leman, de 154 metros de altura y íi2 k i lómetros 
de distancia, que francamente, me creía en vísperas de 
una de aquellas luchas de mi tierra en que llueven insul
tos por los periódicos, se cambian bastonazos y bofeta
das en las calles y se escuchan detonaciones de tiros de 
revólver, de cuando en cuando, amén de los culatazos 
que en momento dado, distribuye car iñosamente la poli
cía, sin distinguir colores polí t icos. 

Mis temores fueron resultando infundados. L a lucha 
de prensa se redujo á una discusión semidogmát ica so
bre Economía Pol í t ica , Adminis t rac ión y otras zaranda
jas parecidas, entre h i < Rev tie* ¡ ó rgano radical y la <G&" 
zette de Lausanne* y la *Tribune de Lausamie», periódi
cos liberales. Ks cierto que en el (¿rutt/\ hoja semanal de 
Kanquez, (o. n. i>. G. 1 el gordo jefe de los socialistas, se 
lanzaban algunos dardos un tanto envenenados contra 
tirios y t róvanos i «llardos inauditos», dicen los defenso
res de pleitos no recibidos de abogados en nuestras pro
vincias) , pero esos tiros eran pocos y, de tarde en tarde, 
y el domingo por la m a ñ a n a en el café , donde cada hom
bre de pro iba á comentar los acontecimientos políticos 
de la semana, resultaban ené rg icamen te reprobados. L a 
Feidlle d' Avis, el periódico de más circulación del can
tón pues t i ra de 20 á 30 mil ejemplares diarios,— no to
mó bandera por ninguno de los partidos contendientes; 
cont inuó dando sus noticias cablegráf icas y telegráficas, 
haciendo la crómica del país todo y embolsando el precio 
de sus avisos á t a r i f a reducida (medio franco por cinco 
l íneas de breviario.) 

Ninguna man i fes t ac ión ó mit ing al aíre libre turbó 
mis idas y venidas cuotidianas al estudio de M . Koiceau, 
donde tenía establecidos mis reales profesionales; á la 
Biblioteca Cantonal, donde me const i tuía á rehacer la 
historia de los plebiscitos, y á la imprenta de mis buenos 
l indel y C ; \ que trabajaban unos textitos peruanos por 
cuenta de M . Rosay, de L i m a . 

Advierto, por vía de aparte, que Bridel y C : i mostra
ban con orgullo un specimen de sus impresiones en vein
te idiomas, desde el hebreo y el caldeo hasta el tonga, con 
diferentes alfabetos, comprendiendo el hebreo, el cunei
forme, el griego y el latino. Iva materia compuesta era 
el Padre Nuestro; pero la traducción española hecha por 
algún vendedor de biblias inglesas, no por los respetabi
lísimos pastores ó misioneros calvinistas, aparec ía detes
table. Hab ía asegurado yo á M . Gonin, el jefe de la ca
sa, á fe de conocedor del español y de haber rezado el 
Padre Nuestro, lo que acabo de afirmar y le p romet í dar
le la bell ísima y correcta t raducción del padre obispo 
Scio de San Miguel para l a nueva edición del specimen 
reclamativo. Y en ejecutar esta sust i tución me encon-
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traba también empeñado con Bride! y C*, gracias á su ex
quisita tolerancia religiosa, y creo que á la fecha estara 
publicada. 

Ahora, reanudando el hilo de la cuestión principal, 
como diríamos en cátedra, debo confesar que la gran agi
tación de los valdenses en la campaña electoral, de i8')7 
se redujo á su concurrencia presurosa á las conferencias 
y reuniones dadas por los leaders de los diferentes par
tidos en todos los puntos del territorio. 

Ruchet 
«Aguarde U me dirá un lector peruano; nos ha 

presentado U. ese señor como ministro de Instrucción 
Pública: y. á renglón seguido ¿viene U. á dárnoslo como 
leuda- de Un partido político? 

«Vaya, vaya, estome huele á las monturas del gene
ral Cerdeñk, que ha puesto en tradición Palma; éest ttofi 
fort, man dft./.» 

Perdono la interrupción 
3' en repuesta, me atengo á 
las explicaciones que me die- , .. • 
ron M. Boiceau, leader de 
los liberales, y M. Gonin, 
aquel del Padre Nuestro en 
español mal traducido, jefe 
de la junta directiva del mis
mo partido. 

«El cargo oficial no da á 
M. Ruchet, me dijeron, ni 
más ni menos autoridad an
te los electores, que la que 
personalmente tiene: Minis
tro ó no, es tan ciudadano y 
burgués, como el riquísimo 
M. Mercier, como el filántro
po M. Rosemont, como el viticultor Albignati que ofrece 
uvas en venta para la mesa de U . y de todos.» 

Tímidamente hice por separado, primero á Boisceau, 
y después á Gonin, la indicación de que, tal vez, los tra
bajos electorales del partido radical se harían con fon
dos del Cantón. 

Ambos, empleando un acento entre tono y tonillo, pe
ro que se acercaba al de la protesta indignada, me dije
ron: 

«M. Wiesse. U. viene de tierras que no conocemos ni 
de vista y cuyos hábitos y costumbres se escapan á la 
percepción de nuestras viejas facultades intelectuales, ya 
acostumbradas por el estudio de la tradición suiza, á mi
rar las cosas de un punto distinto de aquel en que U . se 
ha colocado.—Además, M. Wiesse, estamos seguros, por 
el carácter de nuestro pueblo, y por la intervención que 
siempre conseguiremos en el (irán Concejo, de poder es
clarecer cualquier acusación sospechosa, cuando se pre
sente, y de que no se sacarán fondos del Cantón para 
elecciones. Y al fin, M. Wiesse, conocemos á Ruchet y 
la pasión política no nos llevará á precipitarnos en la pen
diente de una creencia sin base en la realidad.» 

«Nosotros, me agregaron después, con palabras en 
que el cariño y el a fec tóse traslucían, hemos combatido 
y estamos combatiendo á los radicales y á Ruchet, entre 
ellos, porque nos parece que sus grandes proyectos del 
rescate de los ferrocarriles y de los seguros de anciani
dad y accidentes obligatorios van á causar un aumento 
inmoderado de los impuestos federales, cantonales y mu
nicipales: y, más (jue todo, porque estas empresas y mo
nopolios en manos de los poderes cantonales y municipa
les dan demasiada influencia á la confederación, con per
juicio de la autonomía cantonal. Nosotros, los liberales. 
M. Wiesse. hemos sido siempre cantonalistas,* 

L a explicación 6nal de mis amigos me dió la com

probación de un concepto que estaba madurando desde 
antes; y llegué á la conclusión, para mí mismo, de que 
en Suiza existía, como el año de I8b3 en Estados Unidos, 
un partido con tendencias á la centralización: el radical, 
de que forma parte M. Ruchet y otro autonomista: el li
beral á quien el pueblo no ayudaba con todas sus ener
gías . 

L a campaña electoral, restringida á los límites de la 
discusión entre radicales y liberales, campaña que po
dríamos llamar teológico-política, científico-universita
ria ó con cualquier otro término compuesto, extraño á la 
lengua, sL' continuó con encarnizamiento. 

lie visto á Ruchet durante el mes anterior á las elec
ciones asistir á un meeting de sus partidarios, de diver
sas clases y categorías, oyentes á «pan seco», por la noche 
en los salones que en Lausana se alquilan, ó en el de un 
café bien tenido, así como á los otro Ministros cantona
les de entonces, los he visto también correr á la estación 
en gira electoral de 24 horas, unos al oriente, otros al oc
cidente, el sábado por la tarde, hasta el lunes por la ma
ñana, en que se constituían á las ocho y media, en sus 
oficinas. 

También Boi
ceau y los princi
pales de su parti" 
do como Demeu-
ron, más libres de 
ocupaciones ó por 
no estar en la es
clavitud de los re
glamentos oficia
les de asistencia, 
iban á demostrar, 
el uno, en los dis
tritos confinantes 
con las fronteras 
entre Francia y 
Suiza; el otro, á 
la misma ciudad 
de Bex, patria de 
R u c h e t. delante 
de las nieves per
petuas de la Den-
fe dti Midi -que 
sí tuviera un sólo 
pico (el primero 1 

tal vez sería una 
miniatura del Mis 

ti arequipeño,—el programa autonomista liberal convenía 
más al país, (pie al federalista radical. 

Voy á recordar con satisfacción la solución que el 
pueblo valdense. sin coacción oficial y, no obstante la de 
los insultos de Grutli dió al problema de las elecciones 
políticas de 1^7, agregando que. á mi juicio, ese pueblo, 
aún cuando lo llamen extraordinorio en Sud América, no 
ha hecho otra cosa que continuar la evolución de sus 
tradiciones de varios siglos. 

E l resultado de la votación de todo el cantón, conoci
da en Lausana el 2S de febrero por la noche del día mis
mo, fué. que el partido radical conservaba íntegra su ma
yoría en el Gran Csnsejo; que los liberales perdían, en 
beneficio de los socialistas, cinco fie sus diputados; y que 
M. Ruchet se consolidaba en el espíritu de los políticos 
federales, como el hombre que estaba en situación de pa
sar del gobierno cantonal de Vaud al gobierno de los 22 
estados ó cantones que constituyen la Confederación 
Suiza. 

( Coiirhtirá ). 

Dente <lu Midi 

af^ttsfca 
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PSICOLOGIA D E L I K AC ASADO > 

» O R S K R Y A C I O N E S muy interesantes se presta la psico
logía de una especie a r t í s t ica muy Favorecida en cuan

to á la cantidad y variantes de sus individuos: es la es
pecie de los fracasados 6 f><js/cr,i>'(it/t>>. E n el Peru y en 
general en todas las Repúbl icas h i spano-amer ícanas , vie
nen los hombres la desgracia de estar dotados—como lo 
ha observado muy bien el señor K i v a A g ü e r o en su ce
lebrada tesis—de ciertas facultades generales de asimila
ción y de imitación lo sulieicnte vivas para que todos, ó 
la mayor parte de los hombres, se engañen respecto al 
valor real de esa aptimd y de su potencia en el terreno 
del Arte, confund iéndo lo que es simple facilidad mecá
nica, simples disposiciones para la g r a f o m a n í a con la 
verdadera facultad creadora ó trasformadora que acom
paña á la positiva aptitud ar t í s t ica . Es ta confusión de 
valores, añadida á cierta ingén i t a benevolencia que tene
mos para con nosotros mismos, hace que, sin otra prueba 
que una inclinación más ó menos vaga hacia las letras, y 
sin más bagaje de i lustración técnica y ar t í s t ica que las 
vulgares é incompletas nociones del colegio, (y aun sin 
ellas) nos creamos seriamente con vocación decidida y 
con aptitudes inequívocas para el arte literario; y hete 
aquí que el individuo comienza á creer que realmente tie
ne talento: escribe y publica dos ó tres ma jade r í a s , y ya 
tenemos un fracasado en puertas. Como el público de 
montón carece también de tabla de valores, de gusto v 
de criterio educado, cosa que sucede en todas partes y con 
más razón en sociabilidades pequeñas , es na tu ral que 
aplauda y se divierta con las producioues intonsas de 
nuestro fracasado incipiente: le basta para contentarse 
que aquellas no sean ni tan brillantes que le asombre y 
deslumbre, ni tan abominables que le espante ó le ins
pire burla. L o anodino pero discreto es la fórmula del 
buen gusto general. 

E n sociedades adelantadas el público posee cierto tac
to art ís t ico, :ierto buen gusto, y tal intuición de la belle
za y del talento verdadero que casi nunca se e n g a ñ a al dar 
su aplauso y hacer popular un nombre. Entre nosotros 
el publico no puede ungir á los verdaderos intelectuales. 
E l publico no puede hacer en bien de las aspiraciones de 
nuestro fracasado sino, iceotarle con s impa t í a primero: 
conservarle suaprecio; ó encerrarse en la indiferencia, des
pués: tres formas de su bonachona índole y de su tole
rancia, consecuencia de su insustancialidad. A l amparo 
de esta benevolencia entra nuestro aficionado en la tarea 
activa de borronear papel, l'ero. desgraciadamente para 
nuestro postergado, sus aspiraciones van mucho más allá 
de sus reales aptitudes: no le basta haber conquistado la 
tolerancia indiferente de la masa para la cual escribe. 
Por democrát icos que seamos, hay una esfera de la acti
vidad en la que nunca en t r a r á la Repúbl ica : esta es la de 
labor intelectual, que siempre es t a rá constituida como 
una aristocracia intransigente y severa. As í como la eos. 
tra de la tierra es tá formada por sedimentaciones, as í el 
mundo de la inteligencia está formado por capas. Cada 
individuo está en la capa que le corresponde según la 
energ ía de su cerebro. Decíamos que nuestro fracasado 

nose conforma con el éxito alcanzado: su suprema aspi
ración!, como la de todos los hombres en todas las esfe
ras de la actividad, es la de sal ir de su modesta esfera, 
pero como no le acompaña la energ ía mental del verda
dero artista ó escritor, se estrellan sus esfuerzos; y al l í co
mienzan sus angustias. 

Muchos tienen el buen sentido de atusarse, al ver que 
no pasan la línea en que comienza el mér i to positivo y e n 
que se conquista la es t imación y el respeto de los que han 
logrado tr iunfar . Entonces se hacen hombres de nego
cios, leguleyos, mineros, agricultores, oficinistas, y en to
da su vida no vuelven á descalabrar á las musas. Proce
den muy juiciosamente, conquistan un porvenir positi
vo y se ahorran grandes dolores. Pero otros, y son los 
más . por desgracia, alentados por la impunidad conf ían 
vanamente en sus fuerzas y se empeñan en la conquista 
de la blanca Damasco y dan comienzo á la d\¡lorosa 
odisea del fracaso. No se explican el porqué no pue
den obtener algo más que esa benevolencia indiferente 
del público anónimo; no se explican el porqué los otros, loV 
que comenzaron en la misma época ,avanzaron mucho m á s ; ' 
nose explican porqué otros, que vinieron después , cami
nan por senda Morilla hacia las cumbres, mientras ellos no 
pueden sal ir una línea más allá de la mediocridad oscura. 
Cierto es que tienen su público: horteras amantes del no
velón t rág ico , n iñas cursis que tienen ideas de lo m á s di
vertidas de io que es la belleza a r t í s t i ca , y su culto de lo más 
ferviente por el romanticismo pedestre; viejos coroneles in-
deiinidos que entretienen sus ocios con lecturas que no 
exijan esfuerzo ni maltraten. Hasta tienen sus diarios y 
revistasen que practican el bombo mutuo y donde sones-
timados. Es to debía bastar á los pobreeillos, pero no se 
conforman y quieren remontarse á otra capa geológica 
superior. - ¿ P o r qué nosotros no llegamos como otros lle
gan?— le preguntan a tóni tos á su conciencia l i teraria, 
concieicia formada por curiosas amalgamas de vanidad é 
ignorancia, de pretensión y torpeza. Buen cuidado tiene 
esa conciencia de no contestar loque debiera; esto es:— 
No subes porque no estas organizado para el vuelo sino 
para la reptación. No subes porque no puedes. Porque 
sólo debías tomar la pluma para escribir números v cál
culos ó notas oficinescas ó cartas á tus parientes de pro
vincia. No subes porque con más soltura mane j a r í a s el r i 
fle del militar, la herramienta del industrial ó el baston
cillo flexible del sniarf. Nó, la conciencia del fracasa
do no le responde esto. Con malignidad melistofélica he 
aquí lo que contesta: - S i no subes es porque el mundo 
estrecho en que vives no aprecia tu talento. Esos que has 
visto subir son tus enemigos y si fingen despreciarte es 

porque te temen y necesitan deprimirte para surgir 
No subes, porque en este reinado absurdo de la injust icia 
suben los ineptos y caen los que, como tú, merecen triun-
Earj no subes ¡Jorque tienes talento, mientras ellos losne-
gados tienen á cambio del talento que tú posees l a osa
día que á t í te fa l ta . Y lo peor es que los pobres fracasa
dos creen, creen con la mayor buena fé las respuestas de 
una conciencia socarrona y malévola . Y de al l í resutal 
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como consecuencia el rencor sordo, ó en otros términos, la 
envidia malamente disimulada hacia los que. con mayor 
fortuna ó mejores aptitudes, avanzaron un poco más allá. 

Todos los fracasados forman tina especie de liga ofen
siva y defensiva: se enaltecen tanto como se desprecian, 
es cierto, pero en lo que sí están acordes es en el senti
miento de amargo rencor para los que subieron y los pos
tergaron. Allí en sus conciliábulos bohemios— porque to
dos los fracasados creen ingénuamente en la bohemia— 
destrozan, rajan, desmenuzan, aniquilan y disecan á los 
desventurados que cometieron la indignidad de tener ma
yor energía mental ó que fueron más estudiosos ó tu
vieron mejores aptitudes para el arte. 

Comprenden los fracasados (pie el secreto del triunfo 
es la originalidad en cualquiera forma; es decir la osad/a, 
que es el término con que califican la facultad de crear ó 
transformar: hay que ser también originales, piensan, y se 
lanzan por extraños senderos hacia las exageraciones de 
mal gusto, hacia los exotismos y hacia las últimas inno
vaciones parisienses, innovaciones puramente retoricas 
sacadas á luz casi siempre por los fracasados de allá. Pe
rn la originalidad no resulta, y entonces nuevas desespe
raciones sordas, nuevos rencores y odios hacia los (pie sin 
esforzarse por encontrar artificiosamente la originalidad 
siguen subiendo. Acuden á otro recurso más práctico, 
CUfll es el de acariciar la vanidad de los que llegaron á la 
yfmbre, para que estos alarguen su mano protectora y 
ayuden los estertorosos esfuerzos de la impotencia. Y en 
efecto, los que en la lucha por la gloria después de lar
gos anos triunfaron, al sentirse solicitados por los que 
pugnamos aquí abajo, son benévolos, porque las frescas 
brisas de la altura han evaporado la severidad; son ca
ritativos como buenos dioses, y disciernen sus bonda
des con generosa largueza y sin detenerse á juzgar sí el 
que las solicita las merece. L a estratagema no produce 
el efecto apetecido sino en el público de montón: el otro 
público, el intelectual, el de gusto educado, no traga el 
anzuelo, porque este juzga al artista por sus obras y sabe 
estimar en lo que valen las complacencias de los dioses 
olímpicos. Entonces acude el fracasado al desesperado 
recurso de la prod ilación. Y a no ve cuales son los sende
ros del arte, ó mejor dicho nunca los vio: pero si antes, 
aunque ciego, iba con pie firme por sendero extraviado, 
ahora su pie vacila y sólo colilla el triunfo á la casuali
dad. E l acato es el Dios de los fracasados: comprenden 
que sólo por casualidad pueden tocar con su báculo de pe
regrinos perdidos en el desierto de la impotencia, en al
guna roca sonorosa, y arrancar un sonido simpático que 
atraiga sobre ellos la mirada; y el modo de llegar á este 
resultado es dar garrotazos á diestro y siniestro, es de
cir, prodigarse en todas partes, escribir mucho y publicar 
más. Obtenerpor la cantidad lo qué no se pudo por la ca
lidad. Cuanto diario, revista ó pasquín, ó loque sea, apa
rece, allí se injiere con afanosa insistencia el ejército de 
fracasados, de orfebres del aire, de modeladores del vacío. 
Y realmente, á veces de esta dolorosa perseverancia resul
ta algún nombre que se llega á imponer y que al fin triun
fa á fuerza deVonstancía y de estudio. 

Una característica de los fracasados es que—aun cuan
do se sostienen fraternalmente unos á otros en la penum
bra de la incapacidad, y hacen causa común y solidaria 
para babear á los que tuvieron mejor orientación artís-
tica-consideran como enemigo, como desertor y desleal al 
que por una casualidad ó por méritos labrados por la cons
tancia logra salir de la manada y distinguirse un poco; 
son los más crueles críticos, los mayores propagadores de 
los desaciertos pasados y los más incrédulos para aceptar 
el progreso del que fué compañero de impotencia lite
raria. 

En ese ambiente de rencores, de compadrerías, de 
adulaciones hipócritas, de odios prolundos, de ignorancia 
desvergonzada,de vanidad exorbitante, se modelan en el al
ma del fracasado los contornos de lo que podría llamarse 
el afeniinamiento de la energía. Se vuelven los fracasa
dos amantes del chisme, como viejas comadres de casa de 
vecindad, y se refocilan con todas las pequeñas miserias, 
con la fruición repugnante de las bajas almas femeninas: 
son incapaces, por ese afeminamicnto de sus odios y en
vidias, de herir con brío y de desahogarse con franqueza 
con la crítica injuriosa pero valiente y desembozada que 
es la suprema venganza de la envidia viril y del odio fran
co. Nó; si hieren es con alfilerazos, con la ironía de me
dia tinta, con el chisme sonriente, con la mordedura ve
nenosa en el talón Y sin embargo, nada hav más 
digno de respetuosa compasión que el alma emponzoñada 
del fracaso. Olí, si supierais cuántos insomnios dolorosos 
pasa ese infeliz, cuántas amarguras devora y cuánta hiél 
se va acumulando en su ser! Cada poesía, cada artículo, 
cuento ó novela, cada libro, son mundos deesperanza v de 
ilusiones, que, apenas salidos á la publicidad, aplasta y 
abruma la indiferencia pública! ¿Podéis imaginar cuán
to sufrirá un hombre queen todos los momentos de su 
vida procura ascender la montaña y á cada esfuerzo rue
da jadeante, vencido por una impotencia de la que no se 
puede convencer? ¿Hay mayor suplicio que el de sentir la 
vergüenza y el dolor del descalabro, á la vez que, por error 
de auto visión, sentirse fuerte y enérgico? E s la locura 
de grandeza, la megalomanía, pero sin los mirajes conso
ladores «pie engañan dulcemente los sentidos del demen
te. Se creen con talento y son pobres diablos. L a reali
dad les vence, pero no se confiesan vencidos porque siem
pre confian en las promesas absurdas de su vanidad in
domable. Y asi viven y así mueren, cosechando sonrisas 
burlón.is y sedimentando odios, envidias y rencores 

Oh pobres fracasados! Mucho os compadezco y res
peto. Y si os comprendo y siento tan intimamente vues
tras angustias es. sin duda, porque pertenezco á vuestra 
cofradía. Sí, hermanos míos, yo siento agitarse desespe
radamente dentro de mi alma, como la sentís vosotros, 
la suprema aspiración del triunf; imposible; y también, 
como vosotros, tengo la impotencia cerebral que me inha
bilita para las grandes y hermosas campañas del ideal. 
Os llevo una ventaja: la de la resignación. Tengo un do
lor y una tortura menos... el dolor de aborrecer y la tor
tura de envidiar. 

C L E M E N T E P A L M A . 



^gjgUA&DO e s t á n m i s o jos presos 

en e l cerco de tus ojos, 

cuando e s t á n mis labios rojos 

d e s h a c i é n d o s e en tus besos, 

m i e n t r a s crees ¡oh pa loma! 

darme d i c h a y darme c a l m a , 

en el á m b i t o de m i a l m a 

el dolor su faz asoma. 

¿ Q u i é n me dice, aunque gozosa 

hoy al sol luces tu « r a n a , 

que no te ha l l e el sol m a ñ a n a 

s in color - he lada rosa? 

¿ Q u i é n me dice que ese seno 

donde t r é m u l o me a r r u l l o 

hoy enca jes , hoy capul lo , 

no s e r á m a ñ a n a c ieno? 

¿ D e l a muer te q u i é n a l c a n z a 

á medir el duro acuerdo? 

Hoy es só lo c rue l recuerdo 

lo que aye r dulce esperanza! 

En el nues t ro los despojos 

de otros gozos, n i ñ a , v a g a n 

H a y m i l ojos que se a p a g a n 

mien t r a s b r i l l a n nuestros o jos . 

N u e s t r a s a n s i a s dulces , locas, 

hechas son de a j e n a s cu i t a s 

O t r a s bocas caen m a r c h i t a s 

cuando r í en nues t ras bocas. 

V a n v ib rando , en los acentos 

con que h a l a g a s m i s oíd >s. 

sordos ecos compr imidos 

de sollozos y l amentos . 

H e c h a e s t á l a i n g r a t a V i d a 

i!e la Noche en el r ecazo , 

y á despecho, v a en un iaz> 

de la Noche suspendida . 

N o tu edad, no tu he rmosura , 

no m ' amor, no tus encantos, 

no mis ruegos, no tus l l an tos 

b landa h a r á n l a suer te d u r a ; 

que al Des t i no ind i f e ren te 

le es, domando en c r u d a r i ñ a , 

con l a mano de una n i ñ a 

de o t r a n i ñ a h a c e r l a f r e n t e ; 

que a ese cielo a que t r a n q u i l a s 
tus pupilas dan reflejo, 
le son i a y ! i g u a l espejo 

de o í r o s ojos las pup i l a s . 

O h ! no a l i en tes s u e ñ o s vagos; 
oh! no s u e ñ e s , oh! no esperes 

renacer en otros seres 
de la v ida á los h a l a g o s . 

Ese c ie lo a z u l es ciego, 

im ve a l S o l que luz le pres ta ; 

esa f lor que se alza apuesta 
no d i r á quien le di ó r iego . 

D e l Des t i no en tus visiones 
m á s bien siempre finge agravios: 
ser p o d r á n t ra idores l ab ios 

nues t ros muer tos corazones : 

que a l amor , i n sano 6 cuerdo, 

g u a r d a el S i t io i gua l e s p a l m a s : 

en los cuerpos y en las a l m a s 

ni u n a fibra ni un recuerdo! 

Luis U U , O A . 
P a r i s — 1 S ' J 7 . 

SfcNOK L U I S U L L O A 
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Escuela de Artes y Oficios 
-it-

g 'P r r . señor don José Cal ta , en su tan notable discurso de inau-
S l /^* gurac ión , ha dicho lo s iguiente . ref i r iéndose al poco éxito a l . 
canzado hasta ahora en el Perú por los establecimientos de en
señanza manual y profesional: « F a l t a absoluta de personal pre-
« parado, fal ta de conocimientos en los legisladores y gobierno 
« de lo que deben ser las escuelas de Artes y Oficios, dieron por 
« resultado que, en unas ocasiones, no fueran las que se funda . 
« han ni siquiera escuelas de aprendizaje profesional sino meras 
* escuelas primarias con trabajo manual; y en otras, el titulo que 
«se les daba hiciera presumir la necesidad de fuer t í s imos gastos 
« para fundarlas y . por consiguiente, quedaban la*leyes sin cum-
« plimlento.» 

No es trabajoso, por cierto, confirmar las apreciaciones de 
nuestro actual ministro de Fomento. 

DOCTOR PEDRO E . P A U L E T 

L a falta absoluta de personal preparado se demuestra con só
lo fijarnos en la fal ta de originalidad en las producciones de nues
tros artesanos y obreros. Revistemos lo más visible. 

E n cuestión muebles, es decir, en la más popular aplica" 
d ó n de la madera, no sólo estamos muy le jos de saber util izar 
nuestros recursos propios, tanto en materias primas cuanto en 
tradiciones nacionales, porque las maderas de la mon taña sólo 
se palpan aquí como curiosidad de coleccionador ó ejemplar de 
museo, y porque un «estilo peruano» es menos que un proyecto. 
Un mito—sino aun presenciamos el sensible espectáculo de una iu-
degestíóu de los más rancios estilos europeos producida justa
mente con los más inapareutes materiales norteamericanos. Se 
perpet ra ,as í , para la democracia, salones «Eu i s XV» y XVII»,co-
nedores «Renacimiento», dormitorios xlm pe rio», en el fibroso pino 
americano más ó menos enchapado ó e n el húmedo cedro que pro
bablemente soüó cuando vivo con mejores destinos. Y para los 
pudientes se ha impuesto todo lo estravagante é incómodo con el 
t í tulo d «arte nouveau», que no corresponde ll¡ á un arte ni á una 
novedad. 

E n cuestión metal, formamos l a m á s segura clientela de los 
saldos de bazares, ó de las fábr icas ultramarinas llamadas «de 
exportación» porque en ellas se atiende á la cantidad con perjui
cios de la calidad d é l o s artefactos. Y fe r re te r í as y quincalle
ría, a r t ículos de ce r ra je r í a y de cuchil ler ía , bronces v cobres ba

ratos, los más baratos, nos llegan por toneladas por el conducto 
de toda una série de comisionistas que no ven lo que compran y • 
con frecuencia ni loque venden. Que ocurra un trabajo especial, 
que se necesite de un metal originalmente trabajado, ó simple
mente de su compostura,y no queda más recurso que apelar á los 
ca tá logos , donde los escojidos que los tienen,y «pedir á Europa». 

E n las artes g rá f i cas hay en L i m a linotipos seguidos de má
quinas Marinoni,prensas l i tográf icas y c á m a r a s fo toscópicas , pa
pel ,car tón y cuero, pero un, en otras partes corriente ejemplar, de 
b ib l iógrafo hecho con todos esoselemento reunidos no hay .ó si lo 
hay, si lo puede haber, r e su l t a r í a tan caro que más le valiera no 
haber sido hecho. E n este mismo periódico ilustrado, donde es
cribo, que es lo mejor que se ha editado en el P e r ú y que forma, 
por lo demás , un ilustrado digno del mejor estante europeo, sólo 
sus editores podrán decir la suma enorme de estudios y ensayos, 
de actividad y de dinero que ha sido necesario prodigar antes 
de ver legible el primer numero. 

E n fin en las artes decorativas, el nombre sólo de «decora
dor» era hasta hace poco una intrigante novedad y hr-sta ahora 
es dif ícil hacer admitir que se necesita de largos años ele estudio 
y de disposiciones especiales para saber manejar las a rc i l las y 
los materiales de const rucción, el papel y el ca r tón , las tela's y el 
cuero y para uti l izar la geomet r í a descriptiva y el dibujo, ya ene 
no sea síno para copiar lo que merece copiarse de la bella natw-
ralera. X 

S i de las artes aplicadas pasamos á las producciones técni
cas, todo ingeniero nacional ó extranjero, todo industrial ó agri
cultor, todo constructor y empresario sinceros nos d i rán que f a l 
tan brazos para secundarlo y la prueba que cada vez que se ne
cesita mejorar ó crear una industria, una explotación ó una cons
trucción se encuentran en el Pe rú quienes pueda concebirlas y or
gan iza r í a s , pero para la e jecución es casi un axioma tener que 
a c u d i r á práct icos norteamericanos ó europeos, los que vulgares 
y resignados jornaleros en su país , aparecen al pie de nuestras 
obras con la aureola de una fuerza creadora y con las pretensio
nes de todo el que se sabe necesario. 

Porque en mecánica , electricidad y química , para el manejo 
de las m á q u i n a s , de las corrientes f í s icas y de las transform;' , 
cionesde la materia, si se necesitan ingenieros diplomados, se 
necesitan también obreros de escuela so pena de.condenar al 
trabajo á la s i tuación de una lamentable rutina, á v iv i r mal ó á 
no v iv i r . No hay que creer en efecto como los que nunca han 
pisado una fábr ica que la introducción de la maquinaria ó las fór
mulas han suprimido la iniciat iva en la e jecución del trabajo y 
que para producir hoy día se necesita tan sólo comprar un ma
terial recomendado por una casa extranjera . E l oficio de las má
quinas es sencillamente el de mult ipl icar la producción, el de 
reproducir el mismo modelo sin cansancio ni veleidades; el ser
vicio de las f ó r m u l a s es simplificar un problema positivo, pero 
asi' como seria ridiculo que un acomedido se creyera médico por 
que tiene al alcance un manual clínico ó un necesario fa rmacéu
tico, es igualmente vano pretender á una producción mecánica, 
e lectrotécnica ó química sin estar armado, fuera de útiles, de los 
conocimientos y prác t ica eficaces para manejarlos. 

Fa l t an , pues, brazos inteligentes al lado de las activas cabe
zas con que cuenta el país , fal tan obreros carpinteros, ebanistas, 
marqueteros y carroceros, cerrajeros orfevres, tallas, grabado
res y plomeros ajustadores, caldereros, fundidores y maquinis
tas, mécauicos de precisión, ópticos y electricistas, ensayadores 
y droguistas, fal tan también obreros t i p ó g r a f o s , fotocopistas, l i 
t ó g r a f o s y encuadernadores, ceramistas, decoradores et.. etc. 
Fa l t a y faltaban todos estos, no ya extranjeros sino nacionales, 
no y a aficionados sino de escuela.no ya tristes sa té l i tes de l a 
rutina sino alertas y eficaces iniciadores. Y es porque eso falta
ba que se ha fundado la Escuela de Artes y Oficios, esta escuela 
cuya utilidad se prueba con sólo decir que será no tan sólo un 

http://escuela.no
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centro ele producción sino un centro de producción de produc
tores. 

Pero aquí conviene decir que la f u n d a c i ó n de l a Escuela de 
Artes y Oficios de U r n a merece una a tención aparte, y he aquí la 
razón. 

E l nombre de la Escuela de Artes y Oficios corresponde en 
Francia, que es donde se inició 3' real izó la idea de su creación, á 
establecimientos de inst rucción, y ahora además de educación» 
donde se deben forman obreros práct icos y conscientes, no en las 
artes y oficios en general, sino en las artes y oficios mecánicos. 
L a organización de uno de estos planteles presenta, así, como par
ticularidad, la de reunir la enseñanza de un ingeniero secunda
do por jefes de talleres mecánicos á la del institutor secundado 
esta vez por el maestro de dibujo, arte que es tan útil para el 
aprendiz como el de saber escribir y aun hablar en los alumnos 
de instrucción primaria. E s t a o rgan izac ión , más ó menos desa. 
rrollada, forma un tipo que ha cundido en casi todo ¿ uropa y que 
completándose con nociones prác t i cas del trabajo de la tierra, se 
ha reproducido por centenares en los E E . U U . (Escuelas de 
mecánica y agricultura.) 

E n el Perú ha debido procederse de otro modo. E n Europa y 
en E E . U U . las Escuelas de Artes y Oficios ó sus equivalentes 
no forman, en efecto, sino un elemento de enseñanza indispensa
ble en el grupo de los formados por otras escuelas profesionales, 
de esas escuelas donde se enseña especialmente las artes y ofi
cios que podríamos llamar para, el caso, «110 mecánicos», tales co" 
molas escuelas especiales de trabajo de la madera (escuelas del 
mueble) ó del metal, escuelas profesionales de mecánica de preci
sión y de electricidad, de qu ímica aplicada.de artes gráf icas (es
cuela del libro) ó de artes decorativas. Todas estas escuelas for
man como las diversas facultades de una universidad de instruc
ción superior de obreros y artesanos á la que llegan los mejores 
alumnos de las escuelas y talleres ó los más aprovechados en el 
trabajo manual de las escuelas primarias. 

E n el Perú ,donde estaba todo por crearse en punto á instruc
ción v educación de obreros y artesanos, en lugar de organizarse 
una colección de escuelas especiales al respecto se ha procedido 
á la grandiosa empresa de crear unasola escuela en la que se reu
nirán por lo pronto todas esas enseñanzas especiales y á la que 
por fal ta de alumnos suficientemente preparados, ha debido agre
garse una sección «prepara tor ia» . L a organización de la Escuela 

de Artes y Oficios realiza, pues.de golpe, muchos deseos y esto me 
parece muy acertadamente. Kcunidas, en efecto, bajo una sola di
rección y en un solo local las enseñanzas especiales se 
logran todas las ventajas positivas de la solidaridad y de la co
laboración de métodos sin daña r á la especial ización de resulta
dos, toda vez que inmediatamente se nota en esta organización 
una clasificación racional que permita á esta enseñanza el dis
f ru ta r de la au tonomía necesaria. A d e m á s , esto permite preveer 
que en los primeros alumnos que sa ld rán de la Escuela de L i m a 
y según se respectiva competencia en cada arte é industria, se po
dr ían multiplicar en el país escuelas similares, cuyos maestros, 
para poder llamarse tales, necesitan no ser especialistas concen
trados sino conocer, aunque sea someramente, las necesidades de 
otras artes y oficios, fuera de los que saben en especial. 

Pero una organ izac ión semejante, para ser convenientemen
te realizada,necesita no sólo de una gran colaboración de esfuer
zos, de un numeroso personal, sino de una variedad considera
ble de út i les 3' materiales, lo que en la práct ica se traduce por 
gran tiempo de e jecución, y luego crecidos gastos. Se comprende, 
en efecto, que desde que la creación que nos ocupa quiere decir 
en realidad la creación no de una siuode var ias escuelas y escue
las profesionales, esta creación no puede ser obra de meses sino 
de años, para llegar á ser la que se espera y luego, como he di
cho, resulta muy cara . No es exagerada as í l a gran atención que 
el Ministerio de Fomento dedica á esta obra, imponiéndose pa
ra real izarla toda clase de cuidados y de gastos; pero sostenido 
por la opinión pública, es indudable que verá sus esfuerzos coro
nados con gran ventaja para país . \ 

Cuatro años fa l tan para que esta escuela produzcy sus 
primeros frutos, el primer contingente que, dadas las necesi
dades actuales, se compondrá cu gran mayor ía de niécanicos, pé -
ro en el que y a podrá salir igualmente algunos obreros de escue
la para el servicio de las instalaciones e léc t r icas , de las indus
trias qu ímicas , de las artes gráf icas y de las decorativas, por no 
hablar sino de lo más conocido. Y desde entonces, cada año más . 
un nuevo contingente de obreros y artesanos de escuelas aumen
ta rá el número de los vivaces elementos de progreso que ellos 
deben de ser en un pa ís donde sobra la naturaleza y fa l tan hom
bres. 

P H I I K O E . P A U L E T . 

DESCANSANDO Iimt. üovtisciki 

http://aplicada.de
http://pues.de


Ph'ISM.-l 25 

ofrece hoy á sus lectores algo del distinguido intelectual. 
¿Una noticia bibliográfica sobre ana edición rara del 
Quijote? ¿Una disquisición sobre el valor probativo de 
tal ó cual cédula á tul virrey ó audiencia? No señor, una 
poesía, una linda poesía espiritual, fresca, juvenil. 

•l-r=CE5r=r+ 

Otro intelectual de la misma hornada i|ue Ulloa. de 
los misinos ideales revo]tusos, que estuvo ausente del Pe
ru, poco más o menos, el mismo tiempo que Ulloa, llejíó 
á Lima, por rara coincidencia, el mismo día que este. Nos 
referimos á Carlos Key de Castro. Ha estado en Chile, la 
República Argentina, Paraguay y Uruguay y en todos 
estos países ha prestado valiosos servicios como propa-
agndista del Perú. Rey de Castro tenía aficiones y disipo, 
siciones marcadas á la crítica. E s sensible, para las le. 
tras se entiende, que las labores diplomáticas de nuestro 
amigo le hayan hecho descuidar sus aptitudes. Ouien lia 
salido ganando es nuestra cancillería que lia encauzado 
por l;i política interior las condiciones de sagacidad, cla
ridad de visión y serenidad de criterio, que adornan á 
Rey de Castro condiciones todas que, cuando van unidas 

SEÑOR C A R L O S REV D E CASTRO 

a l a erudición y al sentido ar t í s t i co , constituyen el cr í t i 
co ideal. Reciba el señor Rey de Castro el saludo afec
tuoso de esta revista. 

*}-|- a g^^-o 

Cree PRISMA que, desde que el trabajo del señor Riva 
Agüero es el primer ensayo de historia literaria del Perú 
digrno de atención que se ha escrito, conviene popularizar-

S E S O R J O ¿ E I»E LA RIVA A O L E R O 
. , - y.ifít;** 

lo y darlo á conocer en todas las partes del P e r ú á donde 
llegue esta modesta revista. Y con tal objeto ha resuelto, 
con la anuencia del s e ñ o r R i v a A g ü e r o , dedicar dos pá
ginas en cada n ú m e r o á la reproducc ión de su meditada 
tesis, i l u s t r á n d o l a s con los retratos de los literatos á quie
nes estudia. Debemos hacer notar qus si bien aplaudi
mos efusivamente el bril lante esfuerzo del s e ñ o r R i v a 
A g ü e r o y que si en conjunto opinamos y sentimos como 
él , en algunos de los detalles, en algunas de sus observa
ciones y d e s ú s juicios tenemos p e q u e ñ a s divergencias, las 
que iremos exponiendo oportunamente en esta s e c c i ó n . 
E s t o en nada amengua el alto concepto y profunda esti
m a c i ó n que procesamos al joven y sincero cr í t i co de nues
t r a l i teratura . 

•I ••• . - B j i ^ T - » 

Tía llegado á nuestra mesa la tesis doctoral del s eñor 
J u a n Angulo y Puente A r n a o . Leída en la F a c u l t a d de 
Cienc ias P o l í t i c a s y Admini s tra t ivas t i tulada Nuestros 
limites con la república del Ecuador: es un trabajo que re
vela en su autor y;ran versac ión y detenido estudio de nues
tra v ie ja querella con nuestros vecinos del norte. L e feli
citamos. 

C L K M K N T E P A L M A . 
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"A través de un prismas-Crónicas limeñas 
6 $<-^=^~' 

Í £ L tema obligado de la quincena, la sinfonía á toda or
questa, /// crescendo, variadísima, aunque muy armóni

ca; la gran preocupación social en Lima, es, hoy, un nom
bre, un hombre: Roque Saenz Peña; que surca los mares 
australes en camino á nuestras playas. Ese hombre, ese 
argentino ilustre, es el recuerdo vivo de una de las pági
nas más gloriosas en la historia del Perú. Viene á servir 
de testigo en la inauguración del monumento á Francis
co Bolognesi; á contemplar, vaciada en bronce, la figu
ra más noble, más heroica, más humana, dé la guerra, ya 
legendaria, del Pacífico; á evocar los días terribles en 
que un puñado de valientes, aislados sobre el morro de 
Arica, entre la mar, el enemigo cruel y diez veces más 
numeroso, y el cielo inaccesible; entre el doloroso presen
te—el instinto, la carne que repugna los desgarraduras 
el ultraje, la muerte— y el porv enir ideal, glorioso, relia, 
bilitador; hubieron de elegir su suerte. Allí estaba tam
bién él. acariciado por todas las bellas promesas de la ju
ventud, soldado voluntario de una causa, que si no era la 
de su propia patria, le sedujo y le arrastró á su defensa, 
porque era la de la justicia, que debió salvarla; y allí 
también él, como todos sus compañeros, optó por el sa
crificio, por la lucha desigual, por caer en su puesto, 
abrazado al bicolor peruano «/¡as/a quemar el último car-
lacho*. E l Destino, ese gula misterioso é inflexible de las 
acciones humanas, le conservó la vida, reservándole, sin 
duda, para que después de un cuarto de siglo, cuando ha 
llegado á los más altos honores, cuando encarna las as
piraciones de su patria argentina, venga á decir á Amé
rica, desde la marmórea base del monumento que va á 
inaugurarse, que en su cúspide, sobre la enhiesta colum
na, se alza la Verdad. Bolognesi fué verdad: llámese va
lor, llámese glorioso anhelo, l lámese enseñanza, llámese 
deber; el deber más terrible, más hermoso, más bien cum_ 
plido. ¡Qué emoción tan honda ha de sentir el soldado 
sobreviviente de la defensa de Arica al fijar los ojos in
terrogadores en la impasible frente de bronce del que fué 
su jefe mártir! 

Pero no es este el tono de una crónica social, obliga
da á la narración ligera y sencilla de los acontecimientos 

en los últimos días. Ciñámonos á él, y digamos « t e son 
innúmeral>les las manifestaciones de cariño que se pl*epa" 
ran en Lima al simpático huésped que se avecina. tíVan-
des bailes en los clubs Unión y Xacional: coronas deVtro 
y piedras preciosas; tarjetas; veladas literarias, fies 
escolares; cacerías; mil agasajos, en fin, de que daremo 
cuenta cabal y gráfica en su oportunidad. 

D O C T O R G A I M B A R A 
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Tenemos cn Lima al Exorno, señor Koyscld Souyrlii-
moura. enviado extraordinario y ministro plenipotencia
rio del Japón en México y el Perú, y cumplimos el deber 
de saludarle como á representante del heroico imperio del 
Sol Levante. 

E l señor Soughimoura es un distinguido jurisconsulto 
)f hábil diplomático, y en el trato social muy atrayente 
por su exquisita corrección y amabilidad. Su permanen
cia en esta capital será muy breve; apenas el tiempo in
dispensable para presentar al Gobierno sus credenciales; 
en seguida regresará á México, dejando al cuidado de la 
Legación á un Encargado de Negocios. 

E n el hogar del señor don Enrique Espinosa se ha se-
celebrado una de esas fiestas de familia que impresionan 
profunda y agradablemente: las bodas de oro de este ca
ballero con la muy amable y apreciada señora Ramona 
Michelena. Larga vida y numerosa descendencia era el 
premio que Dios concedía á los patriarcas. Con motivo 
del medio siglo de ventura disfrutado, ofrecieron los es
posos Espinosa á sus amigos más distinguidos un suntuo
so almuerzo en el restaurant de la Exposición. 

E n dos medallones unidos ofrecemos los retratos de la 
feliz pareja. 

E l señor Artidoro Espejo, gerente del Banco de Tac
na y su señora esposa, han sido muy obsequiados por la 
alta sociedad durante los breves días de su estancia en 
esta capital. L a familia del señor Dr. Forero, y el señor 
Javier Prado y Ugarteche, ministro de Relaciones Exte
riores, dieron banquetes en su honor, á los que asistieron 
como era natural, personas muy distinguidas. 

Las conferencias del abogado penalista italiano Dr. 
Gámbara. en el Teatro Principal y en el Ilustre Colegio 
de Abogados, han sido escuchadas con interés y mereci
do el aplauso de los adeptos á la escuela positivista lom-
brosiana. 

Después de cumplir satisfactoriamente la comisión 
que nuestro Gobierno tuvo á bien cometerle, sobre refor
ma carcelaria, se despide de nosotros el inteligente y 
amable caballero. Nuestro querido y antiguo huésped el 
caballero italiano don Luis Faustino Piaggio, le agasajó 
con un banquete en su elegante residencia del Callao. 

Con mucho placer anotamos el rápido progreso de la
bores del Centro Social de Seño? as^ que tan hermosos idea
les persigue para enaltecer, como es debido, por la ins
trucción y el estímulo, al sexo bello de que forman parte. 
Nuestros más fervientes aplausos para tan noble institu
ción. 

Dos pérdidas muy sensibles para la sociedad tenemos 
que consignar, con la tristeza consiguiente. 

E n la primavera de la vida, rodeadas de los cuidados 
más tiernos y exquisitos, y cuando tenían derecho á mu
chos años dichosos, han caído tronchadas dos bellas no-
recitas: Julia Goicochea y Torres Calderón y Rosita 
Valle Riestra y MeiffgS. 

¡Qué melancólica y oportuna aplicación tienen aquí 
los dos famosos versos de Malhcrbe! Como las rosas, ape
nas vivieron una mañana! 

Nuestro muy sentida condolencia acompaña á los ho
gares enlutados. 

L a s señoras alemanas que residen en el Callao han or
ganizado una sociedad filantrópica. Y á beneficio de esa 
sociedad se efectuó una velada teatral, que ha dejado en 
el numeroso y selecto público que á ella concurrió las 
más gratas impresiones. 

Púsose en escena una petipieza en alemán Wéfnge* 
liocrt das Kind y un juguete cómico en español. El Cine¬
matógrafo. L a s damas y caballeros que tomaron parteen 
ambas representaciones, se expidieron lúcidamente; los 
aplausos merecidos no escasearon. 

Como ilustración de esta simpática fiesta damos dos 
fotograbados: el uno del aspecto que presentaba el tea-
tr : y el otro de los improvisados artistas que triunfaron 
en la velada. 

-<u¿ 



PRISMA 

A R T I S T A S I M P R O V I S A D O S Q U E T O M A R O N P A R T E E N L A V E L A D A 
Sr . A . I la ln-di ink, S r tH . Ann Studier, S r . W. F iep , S i t a . So f í a S c h u l i , 

Sr . W. EQmgBj R r t n . Eleonor Hartenaea, Sr . E. Otten, S r t i i . Ada Sdni lz . S r . Vf . Truss . 

F o t o . Mora l 
Sr . Pruss . 

Sr . l i . Scbewzer 



PRISMA 29 

M A N U E L M A R C A HOMERO 

Se dice mucho de bueno de la compañía dramática 
Cordero, por llegar á Lima: de la gentileza y discreción 
de los artistas, del vasto y moderno repertorio, de la in
dumentaria y decorados; del lujoy propiedad con que pon
drán las obrasen escena. 

Que así sea, para deleite de nuestras queridas lectoras-

E l triunfo que ha 
obtenido en la Uni
versidad de San Fran
cisco i C a l i for nía > 
nuestro joven compa
triota d o ll Manuel 
Marca Romero, tísmo-
tivode jubilo, que po" 
dría decirse nació 
nal. 

Nada s¿ p u e d e 
agregar al muy elo
cuente oficio en que 
el señor Presidente 
del Comité de Tesis 
de la gran Universi
dad comunica á la 
Dirección de la E s 
cuela de Ingenirosde 
Lima la victoria al
canzada por el estudiante peruano, el primer extranjero 
á quien cabe tal gloría. El oficio dice así: 

«Un sello do la Universidad de California- Departamento de 
la educación. Bcrheley, Califoniia-Berhclcy. Calif. 2 de septiem
bre de 1ÍMI5. Señor E . Hahícli, Director de la Escueladc Inge
nieros.- Lima. Peni. Estimado señor: E l presidente de la Uni
versidad de California me ha solicitado con el mayor placer para 
que anuncie á Ud. (pie la mención honrosa, correspondiente á es
te año, acordada al estudiante que presentase la mejor tesis pa
ra obtener el grado de bachilleren ciencias, que conduce al de 
ingeniero mecánico, ha recaído en el señor Manuel A. Marca Ro
mero, estudiante de la escuela de su digno cargo. E l señor Mar
ca Romero ha sido favorecido con el codiciado premio entre 1534 
competidores, siendo esta la primera vez (pie un estudiante ex
tranjero haya alcanzado tan alto honor en esta universidad. Su 
tesis versó sobre «relaciones entre la física experimental y la fí
sica matemática como bases de la ciencia» y su objetante fué 
mister Robert Eorsylh, presidente de la «Unión Iron Woks» de 
San Francisco. E l señor Marca Romeroconcluye con esto su co
nexión con la universidad. De usted muy respetuosamente -
A*, Siciuntcfz, presidente del comité de tesis.» 

Engalanamos esta crónica con el retrato del aprove
chado joven triunfador, y lo presentamos á la nueva ge
neración como ejemplo de lo que puede la voluntad al ser
vicio del talento. 

En nuestra crónica del numero anterior apareció equi
vocado el nombre de un notable músico alemán, que hu
bimos de citar: el de Bernardo Wollemberg". 

Valga la rectificación. 

Pasado mañana empezará su peregrinación anualmen
te acostumbrada la famosa imagen del Señor de los Mila
gros, que cuenta con innumerables devotos en todas las 
clases sociales de la tres veces coronada ciudad délos Re
yes. 

Como las notas típicas de la L i m a tradicional tienden 
a modificarse y desaparecer, hemos pedido á uno de nues
tros amables colaboradores un artículo especialmente de
dicado á describir la solemne romería del milagroso Se
ñor, que daremos en el número próximo, ilustrada con 
profusión, á fin de que se conserve su recuerdo gráfico 
para las generaciones futuras. 

Modistas, sastres, comerciantes en artículos de lujoy 
fantasía, joyeros, zapateros, se gastan los ojos y las ma
nos—¿frotándoselas de gusto? para atender á las exigen
tes solicitaciones de extraordinaria clientela. Las fiestas 
de la inauguración del monumento á Bolognesi harán 
correr mucho dinero. Y los padres, esposos ó hermanos, 
(pie pueden hacerlo, segastttn% también, el oroy el mo
ro, en trajes de baile, de recepción, de paseo 

Quiere esto decir (pie Lima, en plena primavera, va á 
lucir todas sus galas; su claro cielo, sus bellas y gracio
sas hijas, sus llores, su proverbial galantería, su legíti
mo contento por lo que significarán las fiestas en sí mis
mas y por la simpatía que le merecen los huéspedes que 
van á compartirlo. 

Todo esto nos parece muy bien, por lo que tiene de 
vuelta á la vida, de movimiento, de alegría. Esta, y to
das las oportunidades que se presentan para interesar el 
buen gusto social, y ponerlo en saludable agitación, de
ben ser amorosamente aprovechadas. 

Nos preparamos á celebrar en estas crónicas muchas 
ingeniosas combinaciones festivas, muchas elegancias 
y muchos discursos! 

Dios nos la depare buena. Amén. 

E N C A C A D E L A R T I S T A 
Cuadra de D A N I E L HHKNAMDKZ 
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L a C A V A L I b U I . antes de ingresar a la Opera 

P I T I K X haya 
pasado por 

París, de segu
ro conoce á L i 
na C a v a l i e r i . 
Está en todas 
p a r t e s , como 
diosa de la her
mosura y de la 
gracia; en tar
jetas postales, 
en reclames* en 
fotografías, en 
las guías y en 
los almanaques, 
encantando, con 
su perfil lloren-
tino de Renaci
miento, de me
dalla antigua, 
en líneas perfec
tas y suaves. 
Reutlinger, el refinado Keutliufíer, le hizo el modelo fa
vorito de sus galerías-. 

¡Lina Cavalieri! E l l a eclipsó en plena gloria á la mis
mísima «Belle Otero» cuando el Tout-Paris, enloquecido, 
suspiraba con sus peteneras y od iábase con sus fitttaitas. 
La hermosura tranquila, seductora, extraña; los ojos in
comparables; el cuerpo divino; la sonrisa inocente y ex
presiva, y la voz dulce, sonora, de Lina, arrebató á los 
infieles parisienses todas sus admiraciones. A la vez que 
el triunfo del arte, fué el triunfo de la naturaleza. 

Desde entonces fué la cíoiíc más cu bojjfa, dueña de 
todos los caprichos, en la ciudad del cosmopolitismo. A 
la edad de 16 años, en un teatrillo de Italia, ella bailaba 
y cantaba; un artista francés, célebre por sus libros de 
amor y también por sus amores, apoderóse de la más be
lla de las romanas, de la más pura de las las latinas, y 
trájola á Paris, al Folies /icr¿{crc, en donde, desde la prime
ra noche, c e g ó d e a m o r a l Príncipe l ía. . .ky, un ruso archi
millonario. 

Cansada de los aplausos frivolos de los Music-IIalls. 
abandonó sus cancionetas napolitanas, tomó profesores, 
dejó de ir al Bosque, á las carreras, á las funciones de 
teatro y resueltamente se puso á estudiar bajo la 
sombra y en el misterio de su maravilloso palacete de la 
Avenue du Bois, decorado por Bernard, H . Martin, Ga
rriere y Gra*-set; se dedicó á estudiar la ciencia del can
to, la dicción armónica, á educar su poderosa voz, para 

entrar ¿en donde.... en la Opera Cómica, como pupila 
del teatro lírico más serio de Europa y discípula del más 
talentoso director. M, Carré.... 

Y triunfando igualmente, afortunada en todo, ha re
corrido todos los grandes teatros y ha interpretado ad
mirablemente, á las más célebres heroínas: L a Xedda de 
«Paglíacci»; la Mi mi de la «Vida de Bohemia» de Pucci
ni; á Violeta, á Margarita, á Lucía, en el Real de Lis 
boa, en el San Cario de Ñapóles, en Kavena, en Palermo, 
en San Petersburg, en Monte Cario y.... acaba de alcan
zar el suceso más estruendoso, con la perfección del ta
lento y de la belleza, en el Teatro Antiguo, de las fiestas 
de Orante, haciendo la Helena, más hermosa, másexqui-
sita y sacrificado™ del soberbio «Mefistófeles» de Arribo 
Boíto. 

L a C A V A L I E R I . haciendo la H E L E N A en "Mef i s tó fe l e s" . aclamada comí) 
suprema expres ión de la belleza femenina. 

r ^ ^ ^ *m 
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Cosas de ixn londinense 

^ 
M T S A R A los maestros de todas las elegancias en Lima. 

-;~ T 

para nuestro Brumim-l ((me se llama Enrique), para 
nuestro Petronio (que se llama Lucas) , para nuestro 
Príncipe de Sagan (que se llama Miguel y no Emilio, co
mo algunos pretenden ) y que es /Cmperear du Sahara 
tengo una noticia llamante, que unos acojerán con cons
ternación y otros con placer vivísimo. 

E l proceso del Sombrero de copa ha terminado; la sen
tencia de la moda, juez caprichoso y versátil, le es desfa
vorable. Condenado el tarro. Desterrado el gibas. Menos
preciado el luyan de poéle, fío ¡mi pour (tat/oars le cha-
peau haul tie'forme. 

¿Pour toujours? E s lo que nunca se sabe en achaques 
de vestimenta. Día llegara en que volvamos á los panta
lones de campana, á los cuellos bajos y á las telas claras, 
como las mujeres tomarán á la categoría, las crinolina y 
las manyas en forma de pierna de jamón, foul posse, 
tout eosse, foul lasse. Pero todo se repite en los mean
dros de la vida. Y a , hace la mar de tiempo, declaró uno 
de nuestros tatarabuelos latinos que no había nada nue
vo bajo el sol. 

Como todas las modas masculinas dignas de respeto, 
la supresión del sombrero alto proviene de Inglaterra, de 
Londres, ciudad donde existen más sombrererías y más 
chimney pols ó silk huís y donde manda lavar su ropa 
blanca, Monsieur Marcel Prevost. Nada, el modesto, el 
aburguesado, el democrático «melón», que aquí llama¬
mos longo, no s i porqué, ha venido á reemplazarle. Y a 
no se usa el «Inbo» para los bailes, para el teatro, para 
Hyde Park, para el Derby, ni en general, para comple
tar el traje de etiqueta. E l mismísimo Príncipe de (¡ales, 
acaba de advertirle á su valet, le suprima de su maleta, 
en su próximo viaje á la India. Más aún. algunos revo
lucionarios demasiado radicales, intentan divorciarlo de 
su inseparable compañera la levita. 

Nada se ha bautizado más bondadosamente en la len
gua castellana que esta prenda: en España se llama chis-
lera, galera en Buenos Aires, colero en Chile, buche en el 
Ecuador y tubo en México; nosotros sabido es le llama
mos tarro de unta. 

E n la República Argentina, ya el sombrero de copa 
era, desde hace años, una prenda aneeróniea, como los 
fusiles de chispa, los acrósticos y los zapatos de charol 
con paño de color, que lucen todavía en nuestra tierra 
algunos dandys de guardarropía. 

En el Perú, la cuestión del tarro reviste una impor
tancia excepcional. Aquí, donde los diputados no usan 

ninguna insignia exterior, ¿quién les distingue y rinde 
el acatamiento debido, una vez suprimido el cilindro con 
que tradicionalmente cubren sus hirsutas cabezas de le
gisladores? E n provincias (y aún en Lima) el tarro es 
signo de aristocracia y señorío, y establece en las clases 
sociales las diferencias que es menester existan en toda 
nación bien organizada. 

E n París los periodistas, que en todo se mezclan, han 
inaugurado un plebiscito sobre tan ardua materia. Uno 
de ellos, deseoso de ¡lustrar al público sobre punto tan 
interesante, ha reporteado á M. Le Bargy, profesor de 
elegancia en el Pa ís del Cabotinismo. M. Le Bargy, con 
angelical inmodestia, se ha declarado partidario de som
brero de copa, «porque es el que mejor se aviene con la 
discreta sobriedad de su vestir y con la corrección de su 
figura.» 

¡Oh vanidad, madre de la tontería! 
O L D . T O M . 
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ANOTAS B I F Z O A S 4 

]]•}? y ]2'!.s carreras de la temporada 

Editor v propietario del "Sport" 
y un i i ¡ i i i i sportman 

<=< 
r ) i s gran a¬

liciente en el 
programa, pe
ro ante nume
r o s a c o n c u 
rrencia, se efec 
too" el domingo 
i c la undécima 
r e u n í ó n ti e 1 
año. 

Los alumnos 
tie la Escuela 
Militar Inicia
ron el espectá
culo, con una 
a n i ni a «I a ca
rrera de vallas, 
revelando no
tables progre
sos, debidos á 
la inteligente 
d i r e c c i ó n de 
sus maestros. 
Sanador «Ar
tillero». 

En los 1,000metros, «La Bomblll» fué derrotada por «Trova» 
sin ningún trabajo. Espinosa aprovechó el cruce de la pensio
nista de «Alianza», antes de la distancia reglamentaria, para 
cambiar de sitio, y contuvo á la yegua, frente al padock. con el 
objeto de justificar su reclamo; pero dado el fácil t r iunfo de 
«Troya», se le consideró vencedora mul tándose al gu í e t e por su 
impropio manejo. Tiempo 1' 2-'". 

E n el premio Entusiasmo, «Caracolillo», montado por el se
ñor Solari , venció á sus numerosos competidores en un galope 
suave y elegante. 

Los 1.7lMí metros fueron el batatuzo^de la tarde. «Wal-
frou». en buenas condiciones, tomó la punta, pero «Xovclli». ani
mal más poderost), y que llevaba la misma consigna, lo desalojó 
sin oposición],cu el palo de los 1 .41HI, y haciendo un training bien 
forzado, dirigió* el lote hasta la curva final, donde, á su vez. lo 
pasaron «Tovler» y «Wal f i an» en tab lándose una lucha violentí
sima, que terminó con la victoria del mestizo tie la "Never -Mind" 
—Tiempo: 1 ' S 3 j " i 

E l match de 2.<Kin metros entre «Pegaso* y (P re f ix* resu l tó 
sumamente monótono: el mañero apoltronado no quiso trabajar, 
y en un galope flojo y pesado se entretuvo tratando morder al 
(Pref ix* mientras estuvieron juntos, hasta que el hijo de «Lego» 
lo derrotó en un tiempo detestable 2' 17". 

E n los 1<H> metros de nacidos en el país, «i >ro» obtuvo su pri
mer triunfo, pasando el disco en 5 l j ' " 

Pero el verdadero in terés de esta quincena se concent ró en 
el meeting del domingo E l magníf ico éxito del «Naran ja» , que 
durante largo tiempo, nos había hecho olvidar sus antiguos triun

fal señiir LEUUIA instruyendo ú (iu tier re/, 
fos; y la hermosa victoria de «Troya», el « run crack nacional, 
fueron los hechos, que despertaron mayor entusiasmo en el pú
blico aficionado. Aplausos sinceros \ bien merecidos recibieron 
los pupilos de ambos Studs, vencedores en buena litl de carreras, 
cuyos resultados eran tan d i f íc i les de preveer. «Venta r rón» hizo 
una brillante reapar ic ión y á pesar de su gordura venció la mi
lla de punta en 1' 44!,", contra los más temibles competidores de 
esa distancia. 

E l match entre «Fan to 
che» y «Troya», en que ésta 
le dispensaba iu kilos de 
ventaja en 1,400, se redujo, 
contra todo lo que esperá
bamos, á un galope arro
gante de la espléndida h i j a 
del «Gaucho», que pasó la 
meta á dos cuerpos del ene
migo en 1 '30J" 

Los 800 metros tie chu¬
SOS fue un nuevo y fácil 
t r iunfo de «Caracolil lo» en 
51}**. 

E n el premio "Neapo-
Ü s " hubo una partida fa l 
sa, en que equivocadamen
te se corrieron los I . I M H I me
tros. Se repit ió la prueba y 
« Manon » derroto, nueva
mente, a l a esforzada pare
ja tie " A l i a n z a " . en 1 3 5 " . 

L a de 1,1(10 fué la ca
rrera más disputada. L e 
vantadas las cintas, arran
có cGamlne» por delante, 
pero al poco rato fue desalojada por « W a l f r a n » , mientras «Pega
so» se estiraba con dificultad, ba jo el peso de la enorme ventaja 
que dispensaba á sus r ivales. Por los 7iHl atacaron «(íainine» y 
« P e g a s o » e n t a b l a n d o una lucha animada, tie la que salió vence
dora la mestiza. Tiempo 2'!>. 

. I I P , 

"Muñón" llevada u! piso, por el señor 
(jOI)OY. después de su victoria 

El señor SCLARí, propietario de la Niver Mind, en "Caracolillo' 
vencedor de la carrera de ginctes caballeros. 'Troya I . ' " y ''2.' Bomblla" en el preirlo Trímavera 


